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BLOQUE I  

 

I.1.- Introducción general  

 

El Proyecto de Intervención Comunitaria Intercultural (ICI) ha aportado un marco 

teórico-práctico común a la intervención desplegada en los 36 territorios que lo 

integran. Partiendo de un enfoque compartido de promoción de la convivencia 

ciudadana intercultural y de una metodología intercultural, comunitaria y mediadora, 

también compartida, los planteamientos de intervención seguidos en cada territorio han 

sido muy similares. 

Sobre esos planteamientos de intervención, de carácter general a los 36 territorios, da 

cuenta este Bloque, dónde de manera diferenciada se aportan las principales claves 

conceptuales y prácticas aportadas en los siguientes aspectos del Proyecto: 

- Interculturalidad y promoción de la convivencia 

- Intervención comunitaria 

- Salud comunitaria 

- Educación comunitaria 

Como se verá en el Bloque II, estos planteamientos generales, con sus correspondientes 

logros, han sido adaptados de manera flexible al contexto social e institucional de San 

Cristóbal de los Ángeles. 

 

I.2.- Interculturalidad y promoción de la convivencia ciudadana: 

planteamiento y principales logros 

 

El proyecto ICI es un proyecto de gestión positiva de la diversidad desde la 

interculturalidad y la cohesión social. Por lo tanto, la mejora de la convivencia ciudadana 

intercultural en los territorios de intervención es su finalidad principal (así como su 

enfoque y fundamentación científica). 

En los puntos siguientes se sintetiza lo aportado en términos generales desde el 

Proyecto y los procesos comunitarios a dicho objetivo central. De todo ello, se 

desprende que el Proyecto ICI ha contribuido de forma muy positiva y significativa a la 

mejora de la convivencia ciudadana intercultural en los territorios de intervención. Los 
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motivos, razones y argumentos de esa conclusión general, así como el soporte empírico 

y las evidencias para sustentarlo, se exponen de forma sumaría a continuación. 

 

1.- UN PROYECTO DE GESTIÓN COMUNITARIA, INCLUSIVA, POSITIVA Y PARTICIPATIVA 

DE LA DIVERSIDAD EN EL ÁMBITO LOCAL. 

El Proyecto está ahora en la culminación de una etapa de larga ejecución que ha durado 

diez años: 2010-2020. Es preciso hacer memoria y balance de todo ello e identificar con 

claridad las perspectivas a futuro. En esa tarea central un aspecto decisivo es volver 

sobre su núcleo, tanto de finalidad última del Proyecto como del Enfoque teórico-

conceptual- esto es la Interculturalidad, y su planteamiento de Convivencia Ciudadana-

, e identificar qué y cómo lo hemos hecho o dejado de hacer, qué hemos logrado y qué 

falta por lograr. En esa línea, y antes de identificar los logros, cuatro son las cuestiones 

fundamentales que contestar: 

 

1.1.- ¿Cómo concebimos la Diversidad en el Proyecto? 

Partimos de la constatación de que se están produciendo en la sociedad complejos 

procesos de diversificación sociocultural añadiéndose nueva diversidad a la 

considerable diversidad previa, ya existente. Las migraciones internacionales con sus 

elementos de diferenciación cultural, etnoracial, lingüística y religiosa- y otros procesos 

emergentes – subculturas de edad y sexo-genero, nuevos barrios, variaciones 

residenciales- vienen a modificar sustancialmente la diversidad ya existente. 

Cuando decimos que el abordaje de esa diversidad y diversificación debe ser en positivo, 

entendemos que debe ser, por una parte, inclusiva, dirigida a toda la población y ligada 

a la promoción de la cohesión social y, por otro lado, desde y en lo comunitario. 

 

1.2.- ¿Qué diversidades hay en los territorios? 

El Proyecto ICI está teniendo en cuenta todas las diversidades presentes en los 

municipios, distrito y barrios: la aportada por quienes llegaron al territorio procedente 

de otras partes de España, la presencia mayor o menor de personas de etnia gitana, 

posibles grupos reasentados en este lugar, las personas y colectivos procedentes de 

otras partes del mundo, las confesiones y minorías religiosas, los grupos subculturas 

juveniles (“tribus” urbanas, pandillas), etc. 

Una de las contribuciones del Proyecto ICI está siendo precisamente abordar la 

diversidad en su conjunto; dicho de otra manera, ubicar en el contexto general de la 

comunidad local la diversidad específicamente etnocultural, así como la aportada con la 

inmigración extranjera. Una de las herramientas técnicas del Proyecto han sido los 
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mapas de la diversidad. Todo ello ha tenido impacto positivo tanto en la manera de 

trabajar las entidades sociales como en los profesionales públicos y los programas 

municipales. 

 

1.3- ¿Cómo se entiende la Interculturalidad en el Proyecto? 

En el Proyecto ICI se asume el multiculturalismo por su componente antirracista y de no 

discriminación: pero se va más allá, añadiendo otras consideraciones sobre las 

relaciones entre las culturas y entre las personas con bagajes diferenciados, 

contribuyendo de forma intensa a la facilitación de las relaciones de convivencia entre 

los vecinos y vecinas. Aplicamos el enfoque interculturalista desde tres principios: 

1) principio de igualdad: de trato, de igualdad entre culturas, de acceso a los espacios 

de participación, incluyendo acción Afirmativa para la superación de barreras; 

2) principio de respeto a las diferencias: actitud positiva ante la diversidad, 

acercamiento mutuo, respeto activo y tolerancia, aprovechamiento de la riqueza de la 

diversidad; 

3) principio de interacción positiva y énfasis en lo común: genuino del interculturalismo, 

priorizando los roles que unen como los de vecino, comerciante, etc., e impulsado 

iniciativas de interés común y alianzas entre personas y grupos. 

 

1.4.- ¿Cuál es la conexión de la Interculturalidad con el proceso comunitario y sus tres 

protagonistas? 

Se trata de una doble conexión: tanto de finalidad o el “para qué” como de método o el 

“cómo”. Cualificamos como interculturales los procesos comunitarios, por las siguientes 

tres razones: 

a) cuestión de fines: porque la finalidad u objetivo del proceso comunitario es 

promocionar la convivencia ciudadana y la cohesión social en la comunidad diversa y, 

por lo tanto, prevenir que emerja o se desarrolle en las comunidades locales el racismo, 

la xenofobia, la islamofobia u otras actitudes y conductas de exclusión y odio; 

b) cuestión de participación: porque dicho proceso comunitario se produce, o debe 

producirse, con la participación de toda la ciudadanía y, por lo tanto, estimulando y 

facilitando la participación también de las minorías, superando las múltiples barreras al 

respecto; 

c) cuestión de estrategia: porque venimos incorporando el enfoque intercultural en 

todos los aspectos del Proceso y su andamiaje cíclico: en el establecimiento y 

mantenimiento de Relaciones, fomentando las relaciones entre vecinos y vecinas de 
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diferentes bagajes de origen, identitarios, culturales, lingüísticos y religiosos; o en la 

elaboración del Conocimiento Compartido y la correspondiente Monografía 

comunitaria, teniendo en cuenta en el diagnóstico la caracterización de la diversidad 

local y la incorporación de personas pertenecientes a minorías en el grupo de 

coloquiadores y de coloquiados, o en la formulación de la Programación Comunitaria. 

 

2.- IDENTIFICACIÓN DE LOS PRINCIPALES LOGROS EN INTERCULTURALIDAD Y 

CONVIVENCIA 

Desde el punto de vista de la Interculturalidad es preciso referirse tanto al todo (la 

comunidad en su conjunto) como a las partes (los segmentos socioculturales). En base 

a ello, hay constatación empírica suficiente para mostrar que la mejora de la Convivencia 

se ha dado en dos planos: uno general, es decir, la relativa a la población local en 

conjunto, y otro particular, y que atañe específicamente a las minorías (pueblo gitano e 

inmigrantes). 

Se identifican los principales logros desde la perspectiva del conjunto del Proyecto 

teniendo en cuenta todos los territorios de intervención; lógicamente en cada territorio 

se han logrado o realizado logros en un mismo ámbito, pero de manera o con amplitud 

diferentes. 

Logro 1: Mejora de la convivencia intercultural en el plano de la población en general 

Este primer gran logro se sustancia en cinco aspectos de mejora en los territorios y que 

se refieren, respectivamente a: 1) las relaciones sociales, 2) las tensiones y la 

conflictividad, 3) la agenda pública local, 4) los sentimientos de identidad y pertenencia 

local y; 5) la imagen interna y externa de cada territorio de intervención. 

 

2.1.- Intensa y variada generación de espacios de relación y sociabilidad. 

Lo principal en la interculturalidad, la convivencia y la ciudadanía – los tres grandes ejes 

del Proyecto- son los aspectos relacionales y su mejora. Así, en la Estrategia ICI, o 

“andamiaje cíclico”, el primer paso es el establecimiento de relaciones, bagaje que luego 

ha de ser mantenido y ampliado. 

Miles de vecinos y vecinas están siendo protagonistas o “agentes de convivencia” de su 

localidad. Se han logrado generar todo tipo de espacios de relación, siendo buena parte 

de ellos “espacios de encuentro improbable” (Lederach), espacios que no existirían sin 

la facilitación y mediación desde el proyecto. Las estrategias de intervención sobre las 

que se sustenta la implementación del Proyecto han favorecido el establecimiento de 

un marco de relaciones colaborativas entre administraciones, recursos y ciudadanía y 

de interacciones interculturales positivas entre personas, grupos y colectivos de 
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diferentes procedencias y pertenencias. Este marco de relaciones colaborativas se ha 

traducido en la creación de espacios de relación estables como los Espacios Técnicos de 

Relación, los Espacios de Relación Institucional y los Grupos Comunitarios de la 

ciudadanía implicada activamente en el desarrollo del Proyecto. 

Algunas de las iniciativas más relevantes en el marco de los procesos comunitarios 

interculturales, por su incidencia directa en la mejora de aspectos concretos de la 

convivencia local, son aquellas acciones y actividades que han contribuido a generar 

espacios de encuentro, sociabilidad y gestión positiva de la diversidad. Estos espacios, 

que en una inmensa mayoría de casos se generan a través de actividades e iniciativas 

específicas, están diseñados para provocar esos “encuentros improbables” entre 

personas, grupos y colectivos que habitualmente no tienen relación entre sí. La mayoría 

actúan como espacios de sociabilidad intercultural e intergeneracional, contribuyendo 

con ello a la interacción positiva y a la generación de un sentimiento común de 

pertenencia local. 

Este tipo de iniciativas han propiciado situaciones, espacios y procesos de auténtica y 

genuina convivencia, pues se trata de actividades, acciones y proyectos específicos 

diseñados para mejorar aspectos concretos de la convivencia local e intervenir en 

ámbitos específicos que requieren una mejor gestión de la diversidad. Algunos ejemplos 

de esto son la necesidad de prevenir la circulación de prejuicios y rumores o de gestionar 

adecuadamente la pluralidad religiosa del territorio, cuestiones que inciden sobre la 

dimensión más preventiva y promocional del Proyecto. Otros ejemplos tienen que ver 

con Acciones Estratégicas como las Escuelas Abiertas de Verano o las Acciones Globales 

Ciudadanas que han propiciado potentes espacios de interacción y convivencia. O con 

la generación de iniciativas de Diálogo Interreligioso en varios territorios como espacios 

de “encuentro improbable” entre personas que profesan religiones y creencias 

diferentes con la finalidad de favorecer la cohesión social y la convivencia en diversidad. 

 

2.2. Prevención y regulación pacifica de las tensiones y la conflictividad 

Otro aspecto clave en la promoción de la convivencia y de la interculturalidad es la 

gestión positiva de los conflictos, que, cuando se manifiestan, requieren de la aplicación 

de estrategias, métodos y técnicas específicas de mediación intercultural, y en algunos 

casos, de otros enfoques y acciones propios de la resolución de conflictos. 

Lo fundamental es que la cohesión social del municipio, distrito o barrio no se rompa 

por la hostilidad o exclusión de la población local perteneciente a minorías autóctonas 

(pueblo gitano) y alóctonas (personas de origen extranjero). Además de las acciones 

propiamente mediadoras que contribuyen enormemente a esto, hay que resaltar la 

puesta en marcha de varias de acciones preventivas y promocionales de la convivencia 
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como las Estrategias Antirumores y similares, tales como Stop Rumores, Desmontando 

Tópicos o los Espacios Libres de Tópicos. 

En este aspecto del Logro 1 se ha avanzado en dos líneas complementarias. Por un lado, 

las acciones generales en gestión positiva de conflictos y por otro las actuaciones 

específicas de mediación. Con todo ellos se ha favorecido la Cultura de Paz y la Cultura 

Mediadora. 

 

2.3.- Ubicación en numerosos territorios de la cuestión de la interculturalidad y la 

convivencia en la Agenda Pública Local 

Este es aspecto especialmente relevante en el Logro 1, dada la centralidad del 

ayuntamiento y de la corporación municipal en la promoción de la convivencia y de los 

procesos comentarios interculturales. Esto se ha concretado de dos maneras: 

incluyendo de forma notoria el enfoque y metodología ICI, como elemento para 

desarrollar Planes, Programas, Servicios ya existentes en la agenda Pública, pero que 

carecían de este énfasis y tratamiento explícito de la convivencia y la interculturalidad. 

Por otra parte, explícitamente en el rediseño de Planes o Estrategias Locales de 

Promoción de la Interculturalidad y de la Convivencia Local. 

 

2.4.- Extensión e intensificación del sentimiento de identificación positiva con la 

localidad y de pertenencia a la misma 

Se ha logrado estimular el sentimiento de pertenencia local, lo cual es clave por dos 

motivos: a) porque las identidades compartidas son una de las dimensiones de la 

Convivencia tenidas en cuenta en el Proyecto, y; b) porque más allá de los roles 

diferenciados (ser de tal país, grupo cultural, confesión religiosa, etc.), el enfoque 

intercultural pone el énfasis en roles comunes de ciudadanos, residentes, vecinos/as, 

padres y madres, etc. 

 

2.5. Mejora de la imagen interna y externa del distrito o barrio. 

Ha habido una mejora de la percepción interna y externa del territorio como lugar de 

convivencia y de interculturalidad, superando en bastantes lugares la estigmatización e 

imagen negativa del barrio. 

Logro 2: Mejora de la convivencia intercultural en el plano de las minorías sociales 

Este segundo gran logro en Interculturalidad y Convivencia se sustancia en otros cinco 

aspectos de mejora en los territorios y que se refieren, respectivamente a: 1) la 

adecuación institucional de la administración local al contexto de intensa 
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multiculturalidad; 2) los discursos y actitudes hacia la creciente diversificación del 

territorio; 3) la participación de las minorías en la vida local, vía procesos comunitarios 

interculturales; 4) la incorporación al proceso comunitario general por parte de las 

asociaciones de apoyo a la integración y; 5) el plurilingüismo y la comunicación 

intercultural. 

 

1) Se ha avanzado en la adecuación, al nuevo contexto de diversificación 

sociocultural, de los servicios públicos, las normas municipales y la capacitación 

de los técnicos municipales 

La coherencia en el planteamiento de la colaboración entre los tres protagonistas y el 

intenso trabajo llevado a cabo por y con las corporaciones municipales, y con 

representantes de otras administraciones, ha redundado en este logro que es, por un 

lado, clave en la teoría del cambio que sustenta el Proyecto y, por otro lado, una 

condición absolutamente necesaria para avanzar en la convivencia ciudadana 

intercultural. 

2) Ha habido una mejora de los discursos y actitudes hacia la diversificación del 

territorio y la presencia de nuevos vecinos recién llegados 

Se ha constatado la mejora en los discursos acerca de la percepción de la alteridad y de 

la identidad con el territorio, con mejoras, por consiguiente, en el reconocimiento de las 

minorías. 

3) Se ha incrementado la participación social de las personas pertenecientes a 

minorías 

Se ha favorecido notablemente la participación de inmigrantes y minorías, lo cual es 

decisivo para su inclusión social y para la cohesión de la localidad. Los registros de la 

base de datos y del cuadro de mando del Proyecto indican que la proporción de personas 

pertenecientes a minorías y participantes en las actividades el Proyecto es muy superior 

a su porcentaje demográfico. Este aspecto del Logro 2 en Interculturalidad es muy 

relevante dado que, con frecuencia, se llevan a cabo acciones “sobre ellos, pero sin 

ellos”. 

4) Se ha intensificado la incorporación de las entidades sociales con fines de 

inclusión social e interculturalidad al proceso comunitario general 

En la promoción de la convivencia intercultural es crucial la involucración y colaboración 

de la participación de las asociaciones, organizaciones no gubernamentales, 

fundaciones, plataformas, redes, etc… que, o bien agrupan a colectivos - de inmigrantes 

o de personas gitanas – o bien, son entidades de apoyo y solidaridad. El Proyecto ICI y 

los procesos comunitarios interculturales puestos en marcha no solo facilitan esa 
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participación cívica, sino que la vincula, más allá del proyecto concreto de cada entidad, 

al trabajo conjunto y colaborativo por la interculturalidad y cohesión en el territorio. 

5) Se está facilitando la comunicación entre grupos sociolingüísticos 

diferenciados 

La valoración positiva del pluralismo lingüístico y las acciones para favorecer la 

comunicación entre personas y colectivos lingüísticamente diferenciados es otra de las 

dimensiones claves de la interculturalidad. 

 

I.3.- Intervención comunitaria y principales logros 

 

El Proyecto de Intervención Comunitaria Intercultural nace y empieza su andadura en 

los años en que se manifiestan las graves consecuencias sociales de la crisis económica 

de 2008. La realidad de los territorios de intervención, además de una carencia de 

recursos y un aumento de las exigencias, evidenciaba la existencia de perspectivas e 

intervenciones incapaces de promover acciones transversales y compartidas, pero, 

sobre todo, incapaces de superar la visión asistencialista y de dar respuestas más 

preventivas o de más largo alcance. Esta fragmentación y esta ausencia de elementos 

que aglutinasen los intereses generales, habían llevado a la fragilidad de las 

comunidades locales y frenaban la posibilidad de afrontar los retos de futuro. Entre 

ellos, el de la convivencia y la cohesión social. 

Por ello, la estrategia metodológica del Proyecto ICI ha sido la de contribuir a deshacer 

la dicotomía entre "inmigrante" y "autóctono", propiciando un nuevo marco relacional 

para abordar la diversidad cultural y los retos de la convivencia con un enfoque local -

pero desde un planteamiento amplio y general- en el que cada territorio podía definir 

cómo mejorar su situación y cuáles eran los aspectos, temas o problemas prioritarios a 

través de la participación de la ciudadanía diversa, la presencia y el apoyo de las 

administraciones públicas e instituciones privadas, así como la involucración de los 

diferentes recursos técnico- profesionales de los que disponía el territorio. Ningún 

cambio profundo, ningún proceso real de transformación hubiese podido realizarse si 

los miembros de las comunidades, quienes viven y trabajan en ellas, no hubiesen 

participado activa, comprometida y organizadamente para mejorar su convivencia 

intercultural y dignificar sus condiciones de vida. 

Con esta premisa, a medida que los procesos avanzaban y se iban creando y 

desarrollando los diferentes hitos y productos, la riqueza de la especificidad local era 

cada vez más palpable. No obstante, esta riqueza también ha constituido un grado de 

dificultad para la sistematización orgánica de tantas y diversas situaciones y aspectos 

porque, si bien la metodología –en general– se ha aplicado correctamente y las 
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finalidades del Proyecto se comparten en todos los territorios, la praxis ha sido muy 

variada. La visión integral, el carácter global y transversal de los procesos comunitarios 

interculturales impulsados, las diferentes situaciones de los actores locales (tanto 

internas como de relación entre ellos), las formas culturales propias de la comunidad, el 

partir de lo existente, los ritmos locales, etc… han aportado una representación tan 

diversa –de elementos semejantes y distintos a la par– que sistematizar las 

descripciones de los procesos comunitarios, las dificultades encontradas, las soluciones 

intentadas, la percepción de los actores... ha sido un tarea compleja y difícil. 

En el conjunto de las experiencias comunitarias evidentemente se perciben dificultades, 

problemas, errores o iniciativas que no han sido gestionadas adecuadamente, pero 

puede subrayarse el hecho de que las finalidades planteadas por el ICI, la convivencia 

intercultural y la cohesión social, no solo son indiscutibles, sino que han tenido un 

impactado positivo y se han asumido como fundamentales en la mayoría de los 

territorios. La convivencia intercultural aparece hoy en día –más y mejor que en el origen 

del ICI– como un elemento vertebrador y básico para impedir la disgregación social 

derivada del encuentro de tantas diversidades frente al auge de tendencias que 

potencian la desigualdad. 

Con todo, el Proyecto ICI representa un avance respecto a otras experiencias de 

intervención comunitaria e intercultural. Debemos reconocerlo y subrayarlo, incluso 

cabe sentir satisfacción por ello como consecuencia inevitable de los esfuerzos 

invertidos, de las experiencias vividas y del compromiso emocional adquirido. 

Fundamentalmente lo es por desarrollarse al mismo tiempo en realidades diferentes 

con unos mismos planteamientos conceptuales y metodológicos; por fundir de manera 

crítica y osmótica la experiencia del trabajo comunitario con la experiencia de la 

mediación y del trabajo intercultural; por aportar elementos de innovación y una 

oportunidad para abordar la convivencia y la participación de sectores habitualmente 

excluidos... y porque, tras haber cumplido 10 años, el ICI es un proyecto con finalidades 

que siguen representando hoy en día un reto permanente y estructural de nuestras 

comunidades actuales, como demuestran los principales desafíos y Objetivos de 

Desarrollo Sostenible (ODS) de Naciones Unidas que exigen a los diferentes Estados y 

sus niveles administrativos esfuerzos concertados para construir comunidades 

participativas, inclusivas, sostenibles y resilientes. 

Si tuviésemos que centrarnos en una palabra clave o en una imagen común en todos los 

territorios en estos 10 años del ICI que reflejase la labor para favorecer la mejora de la 

convivencia intercultural en las comunidades locales, sin duda alguna coincidiríamos en 

que esta ha sido COMPARTIR: compartir espacios, compartir información, compartir 

conocimiento, compartir experiencias, compartir recursos, compartir retos... 
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La convivencia intercultural requiere de la participación activa de los diferentes y 

diversos actores locales, pero también requiere de algo más, implica compromiso, 

cooperación y responsabilidad, tomar parte en las acciones y estructuras, y no solo 

formar parte de las mismas. De ahí que adquiera especial relevancia haber logrado que 

un número extraordinariamente significativo del conjunto de actores de los territorios 

se haya implicado o haya colaborado en el desarrollo del Proyecto. Es decir, hayan 

compartido las finalidades de la convivencia intercultural. 

Sin información no puede haber participación en la toma de decisiones sobre los 

intereses comunes. En esta medida, conviene resaltar que la mayoría de los actores 

locales han sido informados de los principales procesos, hitos y acciones llevadas a cabo 

a través de diversos canales de información comunitaria. 

Datos especialmente trascendentes sobre el nivel de organización de las comunidades 

locales provienen también de los espacios de relación impulsados o reforzados. Cada 

espacio, vinculado con un protagonista, ha creado una nueva estructura de relaciones y 

organizado la participación en los procesos comunitarios interculturales desde el rol que 

cada cual desempeñaba en su comunidad. 

A nivel institucional, buena parte de los territorios cuenta, a día de hoy, con algún tipo 

de espacio de relación con presencia de la administración pública a nivel local y 

autonómico, así como de entidades del tercer sector de especial relevancia en el campo 

del bienestar social.  

Podríamos decir que la responsabilidad pública y la participación social han empezado a 

dejar de ser elementos mutuamente excluyentes entre sí. Y la convivencia ha pasado a 

ser una cuestión compartida y de corresponsabilidad, en la que se empieza a reconocer 

la naturaleza y legitimidad de cada institución a la vez que se desarrollan estrategias de 

complementariedad y cooperación funcional. 

A nivel técnico, la práctica totalidad de los territorios cuentan con alguna forma de 

espacio de relación con presencia de profesionales de distintos sectores, públicos y 

privados. La acción intersectorial favorecida por el Proyecto ICI ha supuesto cierta 

redefinición de la intervención social en el ámbito local al asumir que la 

multidimensionalidad de las necesidades y los problemas sociales relacionados con la 

convivencia intercultural trascienden los límites de un determinado sector o disciplina, 

requiriendo abordajes compartidos más interactivos e integrales que la mera 

coordinación asistencial y puntual entre recursos técnico-profesionales. 

A nivel ciudadano, los territorios tienen algún tipo de espacio de relación o han generado 

iniciativas con presencia de asociaciones vecinales, de madres y padres, de inmigrantes, 

grupos informales, asociaciones culturales, y personas a título individual, entre otros. 

No se podía esperar que toda la ciudadanía participase para establecer objetivos y 
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acordar las medidas más apropiadas para lograrlos, pero el Proyecto sí ha propiciado 

que un número creciente de personas diversas y entidades heterogéneas disfruten hoy 

de un contexto más adecuado para encontrarse, reconocerse y asumir de manera 

compartida la mejora de su realidad social. 

Al potenciar estas relaciones colaborativas entre los actores locales e incrementar la 

confianza en el esfuerzo conjunto y articulado de los mismos, se ha favorecido que las 

comunidades fuesen desde el principio parte de aquellas decisiones que más les 

afectaban, se conociesen mejor a sí mismas y definiesen los retos a abordar, los recursos 

disponibles y las acciones de mejora más viables. Esta lógica de la intervención ha 

ofrecido un resultado de considerable significación e innovación en los tiempos actuales, 

puesto que la inmensa mayoría de los territorios disponen en la actualidad de una 

monografía, un diagnóstico y una programación comunitaria intercultural fruto del 

trabajo compartido de los tres protagonistas, cada uno en su papel, pero reconociendo 

el papel de los demás. 

Estos resultados han sido obtenidos en gran medida gracias a la existencia de equipos 

comunitarios que han entendido la diferencia entre acción comunitaria y proceso 

comunitario y en este sentido han contribuido -con disponibilidad de tiempo y 

flexibilidad horaria- a potenciar y mejorar lo existente a través de la construcción de 

relaciones colaborativas con y entre los protagonistas. Más allá del Proyecto ICI, son 

muchos los territorios que aun teniendo algún profesional que se identifica como 

“técnico comunitario”, “técnico de convivencia”, etc. tiene definida su función en 

términos de gestión de acciones o prestaciones específicas y sectoriales en el ámbito de 

los servicios sociales u otros, y no como aquella función transversal, e imprescindible, 

que se dedica al mantenimiento de los elementos que caracterizan el proceso 

comunitario intercultural (relaciones, participación, información, espacios de 

colaboración, gestión positiva del conflicto...). 

Por último, un elemento clave de la organización comunitaria desarrollada ha sido el 

componente formativo que ha acompañado a todos los procesos comunitarios 

interculturales, y, por consiguiente, a sus participantes. 

En suma, los resultados obtenidos evidencian que el Proyecto ha ayudado a reforzar las 

relaciones en los territorios respecto a la composición, densidad, intensidad y diversidad 

de las mismas, lo que supone una valiosa aportación a la hora de construir comunidades 

más organizadas y, en consecuencia, mejor equipadas tanto para afrontar las 

oportunidades y problemas a los que se enfrentan, como para continuar avanzando 

hacia un horizonte de plena convivencia intercultural. 
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I.4.- Salud comunitaria y principales logros 

 

La salud comunitaria intercultural en el Proyecto ICI se ha sustentado en la base de que 

convivencia y salud están íntimamente relacionadas. La salud colectiva es un derecho y 

constituye un capital social que se nutre con el fomento de las relaciones armónicas 

entre las personas que conforman una comunidad, existiendo evidencia de que las 

comunidades más cohesionadas, democráticas y equitativas están en mejor disposición 

de afrontar las dificultades y retos que afectan la salud colectiva, especialmente en 

situaciones de crisis. 

En el Proyecto ICI se apuesta por un modelo que contempla de salud comunitaria desde 

un enfoque colectivo, integral y contextualizado, con énfasis en el trabajo intersectorial 

y la Promoción de la Salud entendida como un proceso político y social global dirigido a 

que las personas incrementen el control sobre los determinantes de la salud, abarcando 

tanto las acciones dirigidas a fortalecer habilidades y capacidades de los individuos y 

grupos como las dirigidas a modificar las condiciones sociales, ambientales y 

económicas, a fin de mitigar su impacto en la salud pública. 

Asimismo, se apuesta por un modelo institucional inclusivo de gestión de la diversidad 

lo que supone contemplar las instituciones sanitarias como potenciales espacios 

interculturales, dónde profesionales y usuarios se encuentran en torno a un objetivo 

común que es la mejora de la salud colectiva, bajo principios de igualdad y equidad, lo 

que implica también su adaptación y apertura hacia lo comunitario. 

La propuesta metodológica planteada ha pasado por incorporar el enfoque de la salud 

comunitaria intercultural a dos niveles: en el conjunto del territorio -entendiendo que 

el abordaje de los determinantes sociales de la salud implica el trabajo con otros 

sectores - y a nivel del sistema sanitario de atención mediante el trabajo específico con 

estos recursos. 

En este sentido, en los diferentes territorios de intervención, se han impulsado y 

desarrollado procesos y estrategias saludables globales, como, por ejemplo: 

- En el ámbito educativo: inclusión de estrategias promotoras de salud que transciendan 

los diferentes niveles de la comunidad educativa –consejo escolar, proyecto educativo 

de centro, claustro, AMPA, recursos sanitarios, sociales, culturales y deportivos, etc.–, 

como las dirigidas a la conservación del medio ambiente, la naturaleza y/o la salubridad 

del medio escolar, la promoción de hábitos saludables –alimentación, descanso, 

deporte–, la mejora de las relaciones en el medio escolar y la educación en valores –

autoestima, capacidad para resolver conflictos, solidaridad o respeto a la diversidad. 

- En el ámbito comunitario: inclusión de estrategias, medidas y recursos dirigidos a la 

mejora y conservación del medio ambiente, consecución de territorios más 
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responsables con la salud colectiva, práctica de hábitos de vida más saludables, 

eliminación de las barreras que limitan las relaciones, la convivencia, así como el acceso 

a los servicios. 

- El aprovechamiento de políticas, normativas, planes y estrategias dirigidas a hacer 

efectiva la equidad –Ley de Cohesión y Calidad del Sistema Nacional de Salud, Ley 

Orgánica de Igualdad Efectiva de Mujeres y Hombres, Ley de Barrios de Cataluña, Plan 

Estratégico de Ciudadanía e Integración, planes de convivencia e integración, Estrategia 

de Ciudades Saludables de la OMS, Estrategia Nacional de Promoción de la salud y 

prevención en el SNS, etc. 

Para ello se ha propiciado una colaboración intersectorial intensiva entre los diferentes 

organismos y sectores implicados –ayuntamientos, concejalías de salud, urbanismo, 

educación, cultura, instituciones escolares (claustro de profesores, AMPA), instituciones 

sanitarias (centros de salud, red de salud mental, hospitales o servicios de salud pública), 

servicios sociales (centros de día), asociaciones y entidades ciudadanas (ONG, grupos de 

ayuda mutua), etc.–, abogando a favor de las áreas de acción prioritarias reconocidas en 

la Carta de Ottawa para la Promoción de la Salud: 

- El establecimiento de una política pública saludable mediante el impulso de las líneas 

de acción establecidas en los planes y programas de salud en cada territorio. 

- La creación de entornos que apoyen la salud, impulsando experiencias basadas en el 

modelo de escuelas promotoras de la salud, las ciudades o los territorios socialmente 

responsables, el desarrollo de la figura de agentes promotores de la salud y las 

experiencias basadas en el modelo de aprendizaje y servicio, etc. 

- El fortalecimiento de la acción comunitaria para la salud, a través de la creación o 

refuerzo de las redes de apoyo comunitario para el abordaje de necesidades o 

problemas, como la salud mental comunitaria o el apoyo a las personas dependientes, 

etc. 

- El desarrollo de las habilidades personales y colectivas, propiciando experiencias de 

empoderamiento y agencia a escala comunitaria en grupos en situación de mayor 

dificultad o aislamiento –mayores, jóvenes, mujeres, etc. 

- La reorientación de los servicios sanitarios, apoyando la labor de los equipos sanitarios 

y profesionales de la salud, mediando entre estos y determinados grupos de la 

comunidad con dificultades, barreras de acceso o comunicación y entendimiento por 

diferencias lingüísticas o culturales. 

A lo largo de estos diez años, se han incorporado propuestas de abordaje integral de las 

prioridades en salud como un eje transversal clave en las programaciones comunitarias 

desarrolladas en los territorios ICI, pasando del desarrollo inicial de actividades 

puntuales de prevención y educación para la salud más vinculadas a los recursos 
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sanitarios, al planteamiento de acciones estratégicas integradas en salud, vinculadas a 

las prioridades del territorio, a los planes y estrategias existentes a nivel local, regional 

o nacional y con una amplia implicación de sectores y agentes territoriales. 

Los procesos y experiencias desarrolladas, han evidenciado que la acción comunitaria 

para la salud es un terreno propicio para superar la tendencia creciente a la atomización 

y especialización que caracteriza la atención sociosanitaria, asumiendo que las acciones 

más impactantes pasan por incluir la salud en todas las políticas, teniendo presente el 

marco de los determinantes sociales a fin de avanzar hacia la equidad y contemplando 

como oportunidad y necesidad, la gestión adecuada de la diversidad cultural territorial 

y el mejor uso de los recursos sanitarios. 

Modelos que han demostrado su efectividad para alcanzar los principios de la 

Promoción de la Salud (Ciudades Saludables, Escuela Promotora de Salud, Agentes 

Promotores de Salud, Aprendizaje y Servicio), han servido de inspiración para recrear 

experiencias innovadoras acordes a los diversos contextos y realidades de cada 

territorio ICI planteando modelos híbridos cuya sistematización constituye un capital y 

legado de enorme riqueza del Proyecto ICI. 

 

I.5.- Educación comunitaria y principales logros 

 

La educación ha representado un eje transversal clave para el desarrollo de una óptima 

intervención comunitaria intercultural en el Proyecto ICI. Sin educación resulta 

imposible promover un proceso general de emancipación individual y colectiva. La 

educación proporciona procesos específicos que, de manera sistémica y articulada, 

facilitan dicha emancipación, hasta tal punto que no se puede entender sociedad sin 

educación, y viceversa. El derecho a la educación resulta una condición de otros 

derechos – como el del trabajo, o la cultura – y a su vez no es posible el ejercicio del 

derecho a la educación si otros derechos son conculcados, como el de una vida saludable 

o la participación, por poner algunos ejemplos. 

Esta promoción de la emancipación individual y colectiva se ha llevado a cabo bajo cinco 

ejes que responden a una doble lógica presente a lo largo del desarrollo de todo el 

proyecto: la apertura de la escuela a la comunidad, y el acercamiento de la comunidad 

a la escuela: 

- Se ha priorizado lo educativo frente a lo escolar, y el eje educador se ha situado en la 

comunidad. De ahí el vínculo creciente de la línea específica de educación comunitaria 

con las acciones globales ciudadanas y las escuelas abiertas de verano, la importancia 

otorgada a las entidades de educación no formal y el trabajo de sinergias con la línea 

específica de salud. 
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- Se ha promovido una participación y una toma de decisiones respecto a lo comunitario 

por parte de los distintos actores implicados (educadores, profesionales de la educación, 

familias, participantes, administraciones) en clave horizontal, abandonando los 

esquemas verticales. De ahí el fomento de los espacios técnicos de relación, los espacios 

de relación institucional y otros dispositivos, en los cuales se ha velado por una presencia 

significativa de actores educativos. 

- La participación educativa ha pasado de darse en el interior de los centros educativos 

(formales y no formales) a hacerlo en el exterior. De ahí el interés en promover y 

desarrollar espacios técnicos y ciudadanos de encuentro con presencia notable de 

actores del mundo de la educación (grupos socioeducativos, mesas locales de 

educación, etc.). 

- Los proyectos de educación comunitaria han supuesto un punto de encuentro para el 

mundo educativo, y han dado sentido a la relación. De ahí la priorización y focalización 

por parte de los territorios de algún modelo de educación comunitaria, como el 

aprendizaje-servicio, las comunidades de aprendizaje, la adhesión educativa de las 

familias, la participación infantil y juvenil o las transiciones educativas. 

- Por último, lo sustantivo de la transformación social y educativa no sólo ha residido en 

un incremento cuantitativo de los participantes y los recursos, sino también en la mejora 

cualitativa de las relaciones de estos participantes y recursos entre sí. De ahí la 

importancia creciente que han tenido las iniciativas y actuaciones educativas en las 

programaciones comunitarias, en algunas de las cuales la educación ha representado el 

eje vertebrador. 

También debemos destacar el positivo influjo que la educación comunitaria ha supuesto 

para construir interculturalidad. En las distintas acciones y procesos de naturaleza 

educativa, se ha promovido la interculturalidad como oportunidad para dar voz a los 

inmigrados, se han desarrollado actividades interculturales en espacios públicos y 

abiertos, en algunos territorios se han facilitado diálogos para acceder a la identificación 

y comprensión de estereotipos y prejuicios, y se ha enriquecido la perspectiva 

intercultural en un marco de diversidad transcultural. 

La propuesta metodológica de la educación comunitaria en el Proyecto ICI se ha 

sustentado en diseños diversificados que promueven estrategias de desarrollo integral 

(no sectorial) que crean condiciones para el encuentro entre los tres protagonistas 

(administración, ciudadanía y profesionales) con resultados significativos de 

aprendizaje, e impactos sólidos en sus valores relacionados con la convivencia y la 

interculturalidad. La colaboración intersectorial ha resultado clave para el éxito. Basta 

recordar la implicación de las consejerías de educación de algunas comunidades 

autónomas, que han adoptado algunas iniciativas surgidas del proyecto ICI como política 
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pública propia, el rol destacado de las concejalías de educación de las ciudades con 

presencia del proyecto, y la implicación del tejido social y cultural de los territorios. 

Diez años después del arranque de ICI, observamos con satisfacción cómo la educación 

comunitaria forma parte indisiocable de las programaciones comunitarias en un sentido 

u otro. No obstante, ello no ha sido efecto automático de una adopción de medidas sino 

fruto de un largo y denso proceso de gestación colectiva que ha conllevado 

transformaciones conceptuales y estadios de mayor complejidad e incidencia. En los 

primeros años, el enfoque consistió en promover actividades de educación comunitaria 

frente a la tendencia hegemónica de actividades educativas sin dicho componente. 

Posteriormente se adoptó un enfoque basado en modelos de educación comunitaria, 

con la finalidad de incrementar el impacto de las actividades y promover un enfoque 

globalizador. En los últimos años, hemos concentrado los esfuerzos en construir 

estructuras y condiciones para el desarrollo de los modelos de educación comunitaria, 

y así superar una contradicción inherente a los primeros momentos del proyecto: desear 

la implementación de un modelo de educación comunitaria en organizaciones 

educativas (formales o no formales) sin estructuras ni condiciones favorables a la 

comunitarización de la educación. 

Todo ello se ha concretado en numerosos logros que han formado parte de las 

programaciones comunitarias de los territorios, y que podemos resumir en los 

siguientes apartados: 

- Experiencias de coordinación educativa territorial, que en muchos casos han resultado 

ser la plataforma de la mayoría de las iniciativas educativas impulsadas. Las experiencias 

de coordinación no sólo han resultado importantes para el buen funcionamiento del 

proyecto sino también como garantía de continuidad y sostenibilidad: todos los 

territorios donde han funcionado quedan con mayores y mejores comunicaciones entre 

los distintos agentes educativos, y también entre éstos y los no educativos. Merece 

destacar la presencia creciente de personas de origen extranjero en estos espacios, 

aportando su voz y facilitando la interculturalidad en la educación. 

- Experiencias de educación para la salud, en plena sintonía y trabajo compartido con la 

línea específica de salud comunitaria. Numerosos son los territorios en los cuales se han 

llevado a cabo experiencias conjuntas de educación y salud, y ello ha representado 

impactos notables. Algunos de los logros más destacables son escuelas más saludables, 

mejores hábitos de salud promovidos en el marco de las escuelas abiertas de verano, y 

mayor coordinación entre profesionales de ambos contextos. 

- Experiencias de aprendizaje y servicio, que han permitido conectarlos centros 

escolares con las necesidades de la comunidad, y han promovido la transformación 

curricular en dos sentidos: en cuanto a competencias de aprendizaje como en cuanto a 

metodologías más activas y participativas de enseñanza. Las escuelas que han 
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participado en estas experiencias son ahora más abiertas, sus dinámicas más 

comunitarias, y se ha abierto la oportunidad para que ciudadanos de diversos orígenes 

estén presentes. 

- Experiencias de participación infantil y juvenil, que han conectado sobre todo a los 

centros de educación no formal con el tejido social y cultural de su entorno en 

numerosos espacios (encuentros ciudadanos, acciones globales ciudadanas, escuelas 

abiertas de verano), y que han apuntalado el protagonismo de estos actores en el 

conjunto de las iniciativas educativas de los territorios. Niños y jóvenes disponen de más 

competencias para actuar de forma autónoma y responsable en sus comunidades de 

referencia. 

- Experiencias de participación educativa dirigidas a los adultos, en especial en las 

estructuras de participación de las escuelas como las AMPA. Merece especial atención 

los esfuerzos invertidos y los logros obtenidos en la promoción del apoyo familiar para 

el éxito educativo en la escuela. Centenares de familias se sienten ahora más 

comprometidas en su adhesión educativa, buena parte de ellas perteneciente a grupos 

culturales minorizados, y se ha prevenido el abandono escolar prematuro de forma 

significativa. 

- Experiencias de educación en valores, que han permitido alargar y afianzar el tejido 

educativo de muchos territorios, a través de acciones vinculadas con la educación por la 

paz, la igualdad de género, la diversidad religiosa, y por supuesto la educación 

intercultural. Los participantes en dichas experiencias han logrado establecer relaciones 

más solidarias, menos marcadas por los estereotipos y prejuicios, y marcadas por el 

reconocimiento mutuo, la aceptación y el respeto. 

- Experiencias de comunidades de aprendizaje, en las cuales se ha promovido la 

transformación de centros escolares en auténticas comunidades donde todos sus 

miembros participan activamente del enseñar y del aprender. Los centros escolares que 

han accedido a este modelo han alcanzado elevados niveles de calidad educativa, 

implicación de la comunidad y participación. 
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BLOQUE II  

 

II.1. Introducción 

 

Con esta memoria queremos mostrar de alguna manera la historia de vida del proyecto 

de Intervención Comunitaria Intercultural en San Cristóbal de los Ángeles desde su 

arranque en 2014. Una historia que se nutre de las motivaciones que la impulsaron en 

sus inicios, de los métodos, agentes y experiencias que la han ido dando forma, 

permitiendo construir un camino por el que transitar colectivamente hasta hoy, y de los 

continuos retos que nos han ido surgiendo y de las estrategias que se han ido 

desplegando y que hoy se vuelven a mostrar necesarias y urgentes. 

En este relato queremos mostrar la complejidad de todo lo vivido, por el equipo 

comunitario y el resto de agentes implicados, intentando valorar los aspectos que entre 

unos y otros se han considerado más relevantes en este proceso y que fueron 

destacados en la evaluación comunitaria realizada en 2019. 

Por todo ello, la memoria quiere poner de relieve los aspectos relacionados con el 

enfoque comunitario e intercultural, con la metodología y los instrumentos de 

intervención, con las temáticas nucleares y estratégicas sobre las que ha pivotado el 

proceso (convivencia, educación comunitaria y salud  comunitaria), con las acciones 

específicas que han permitido visibilizarlo y darle impulso (AGC, EAV y Encuentros 

Comunitarios) y con las estrategias relacionales desplegadas que dan soporte y 

sostenibilidad al mismo. 

 

II.2.- Diez/seis años de proceso comunitario intercultural en San Cristóbal 

de los Ángeles 

 

¿De dónde partimos? 

El proceso de Intervención Comunitaria Intercultural de San Cristóbal de los Ángeles 

tiene seis años de recorrido. Durante este tiempo, hemos podido constatar la 

importancia de mantener una línea metodológica continuada. San Cristóbal es un barrio 

que se ve afectado por múltiples indicadores de vulnerabilidad, lo que incide de forma 

directa en su dinámica convivencial y exige armar un proceso que permita adaptar la 

intervención a los cambios que se producen en el territorio. 

Además, San Cristóbal es un barrio que ha sido objeto de múltiples investigaciones y 

estudios que por una parte nos permiten tener una imagen cercana sobre la realidad del 
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barrio pero a la vez nos situaba en un contexto comunitario con cierto recelo a ser 

observado. 

Partimos también de un hecho. La entidad impulsora del proyecto, la Asociación 

Educación, Cultura y Solidaridad, es una entidad muy arraigada y con legitimidad en el 

territorio. Ya existen relaciones de confianza con todos los protagonistas del territorio y 

diferentes formas de colaboración con los mismos, por lo que ampliar este marco de 

relaciones, motivo de los primeros pasos del proyecto resulta relativamente sencillo.  

San Cristóbal se ha construido sobre la base de la diversidad. Cuando se crea el barrio, 

en los años 60, acogiendo a obreros y familias procedentes de otras zonas de Madrid, 

Andalucía, Extremadura o Castilla y con la llegada de las migraciones externas a Madrid, 

a partir de finales de los 90, acogiendo de forma progresiva trabajadores y familias 

procedentes de otros países, especialmente Ecuador, Marruecos, República 

Dominicana, Bolivia... Además, en diversos momentos de la historia del barrio también 

se producen procesos de realojo de familias de etnia gitana (Ver anexo 1).  

Todo ello configura un barrio donde más de la mitad de la población es 

etnoculturalmente diferenciada. Es el barrio de Madrid con mayor porcentaje de 

población nacida fuera de España (esta dinámica no ha variado en estos 6 años) y el 

porcentaje de población extranjera ha ido creciendo paulatinamente, después de un 

proceso de descenso tras la crisis económica del 2008. 

Barrios con mayor Porcentaje de residentes nacidos fuera de España. 1 de enero de 2020 

Distrito Barrio 

Lugar de nacimiento 

% Otro país Total España Otro país 

            

Villaverde San Cristóbal 16.992 7.923 9.069 53,37 
  

    
Usera Pradolongo 17.937 9.361 8.576 47,81 

Puente de Vallecas San Diego 44.066 23.820 20.246 45,94 
  

    
Usera Almendrales 22.253 12.901 9.351 42,02 

Usera Moscardó 27.239 16.111 11.127 40,85 
  

    
Centro Sol 7.647 4.626 3.020 39,49 

Usera Zofío 14.470 8.812 5.658 39,10 

Tetuán Berruguete 25.953 16.144 9.809 37,80 

Carabanchel Vista Alegre 47.755 30.111 17.644 36,95 

Tetuán Bellas Vistas 30.019 18.939 11.080 36,91 

Centro Embajadores 47.224 29.959 17.265 36,56 

Carabanchel Puerta Bonita 36.061 23.120 12.941 35,89 

      
Fuente: Padrón municipal de habitantes Ayuntamiento de Madrid 
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También nos encontramos con un barrio con un cierto proceso de polarización 

sociodemográfica, donde un porcentaje significativo de población española de mediana 

edad ha dejado el barrio en la última década, elevando con ello la edad media de la 

población española y donde el relevo poblacional viene de la mano de la población 

migrante.  

Por otra parte, San Cristóbal es un barrio con una de las rentas per cápita más bajas de 

Madrid y con una de las tasas de desempleo más elevadas, lo que le otorga el calificativo 

de `barrio más pobre´ de Madrid (ver anexo 2). Esto también redunda en la imagen que 

el barrio exporta hacia fuera, a través de medios de comunicación, generalmente 

estereotipada y estigmatizadora, que cala en el discurso de mucha población que 

recogemos en el proceso de audición realizado en 2015. 

Por otra parte, también nos encontramos con un barrio donde pervive el orgullo de 

pertenecer a una comunidad luchadora, con un sentimiento de pertenencia fuerte, 

aunque en aquel momento algo debilitado. 

Tomando contacto con el tejido social e institucional, en seguida nos damos cuenta de 

que nos encontramos en un territorio muy rico en cuanto a recursos públicos, privados, 

sociales y ciudadanos. Cerca de 60 recursos diferentes recogemos en las fichas 

comunitarias que posteriormente se convierten en la primera Guía de recursos que 

editamos en el proceso. Además, detrás de muchos de estos recursos existe un cuerpo 

de profesionales en general comprometido con el barrio y que en algunos casos llevan 

muchos años trabajando en el territorio, lo que les da un alto conocimiento sobre el 

mismo (ver anexo 3).  

Este proceso inicial de contacto y relación con el resto de recursos es clave para el 

asentamiento de confianzas que se han ido sosteniendo en etapas posteriores del 

proceso y para la realización del primer estudio preliminar del territorio (ver anexo 4) 

 

Un breve paseo por la evolución del proceso. 

En Julio de 2014 arranca el proyecto de intervención comunitaria intercultural de San 

Cristóbal de los Ángeles, con el impulso de la Asociación Educación, Cultura y 

Solidaridad, la Obra Social la Caixa y el Ayuntamiento de Madrid. Este proyecto tiene 

como principales objetivos la mejora de la convivencia intercultural y de la cohesión 

social en el barrio. 

Desde su arranque en Julio de 2014, se ha trabajado en el establecimiento de relaciones 

de confianza con todos los recursos, entidades y grupos poblacionales del barrio; la 

promoción de acciones comunitarias específicas que visibilicen la potencialidad de la 

convivencia y el desarrollo de un proceso de Conocimiento Compartido sobre la realidad 

del barrio. Todo ello combinando metodologías de intervención comunitaria, 
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investigación acción participativa y mediación intercultural como enfoques y modelos 

para el desarrollo del proceso de actuación en la comunidad. 

El conocimiento compartido es una estrategia clave de la metodología comunitaria. Su 

objetivo es reconstruir un relato sobre el barrio que tenga en cuenta las miradas de los 

tres protagonistas que constituyen la comunidad: la administración, los recursos 

profesionales y la ciudadanía más o menos organizada; y que refleje la diversidad que 

existe dentro de cada uno de estos grupos, especialmente entre la ciudadanía. Este 

proceso parte de la información objetiva ya existente presente en estadísticas, estudios, 

memorias... pero esta información no es suficiente ya que todos/as los/as protagonistas 

poseen un conocimiento particular sobre la realidad de su entorno, fruto de su 

experiencia vital y/o profesional. Para ello, se recogió esta información subjetiva en base 

a la técnica del coloquio, herramienta de escucha que se utiliza para que los/as 

protagonistas puedan dar su opinión sobre la realidad de la vida en el barrio en todas 

sus dimensiones de forma libre y respetuosa.  

Toda esta información nutrió una 

Monografía Comunitaria del barrio 

de San Cristóbal (ver anexo 5), 

presentada en abril de 2016 en el I 

Encuentro Comunitario, en el que 

se señalaron las principales 

demandas, necesidades y retos en 

relación a diferentes temáticas: 

salud, educación, convivencia, ocio, 

etc. Este documento constituye el 

primer gran producto del proyecto, 

que una vez socializado con los 

distintos protagonistas del proceso 

en un Encuentro Comunitario y 

otros espacios de relación de la 

comunidad ya existentes o creados 

a partir del proceso impulsado, nos 

permitió avanzar hacia un 

diagnóstico, en el que se señalaron 

los principales retos a abordar 

conjuntamente en los siguientes 

tres años. 

Durante esta misma etapa, se crean espacios de relación estables donde los diferentes 

recursos, entidades y ciudadanía trabajen conjuntamente en el desarrollo de todo el 



 25 

proceso. Desde 2014 se han creado varios espacios: El Espacio técnico de Infancia, 

Juventud y Familia, donde participan los recursos técnicos existentes en el barrio, el 

Núcleo del proyecto, que aglutina a responsables de área de la Administración local, los 

Espacios de relación ciudadana y diferentes grupos de trabajo vinculados a las acciones 

comunitarias. 

Un siguiente paso al Diagnóstico fue la elaboración de la Programación Comunitaria 

Intercultural (PCI) (ver anexo 6), una estrategia elaborada colectivamente y de forma 

participada para dar respuesta a algunas de las necesidades detectadas y avanzar en los 

retos identificados.  

Esta PCI fue presentada y avalada en el II Encuentro Comunitario en Octubre de 2016, 

donde los participantes pudieron aportar ideas o manifestar sus intereses por colaborar 

e implicarse en su puesta en funcionamiento. A partir de aquí, desde el tercer año del 

proyecto y hasta la actualidad, diferentes espacios de relación y grupos de trabajo han 

ido poniendo en marcha las diversas líneas de actuación de esta Programación. El III 

Encuentro Comunitario, celebrado en Octubre de 2017 sirvió ya como primera revisión 

de su implementación. 

Tras algo más de dos años de la implementación de la PCI y en el quinto año de proyecto, 

realizamos una evaluación del proceso comunitario (ver anexo 7), abordando 

diferentes aspectos del mismo y con una perspectiva de futuro que nos permita ir 

consolidando las fortalezas y revertir las posibles debilidades del propio proceso. Esta 

evaluación fue socializada en su parte objetiva con partidos políticos y gobierno local en 

abril de 2019 y posteriormente el informe final completo en Núcleo y ETR. Estaba 

previsto un Encuentro Comunitario en abril de 2020 para su devolución pero tuvo que 

ser suspendido por la llegada de la crisis sanitaria de la pandemia COVID-19. 

Con la llegada del estado de alarma el 13 de Marzo de 2020, el proceso comunitario ha 

tenido que adaptarse a la nueva situación colaborando con nuevos espacios de apoyo 

vecinal como la Red de Solidaridad de San Cristóbal, y espacios informales de apoyo 

mutuo vecinal, generando así estrategias nuevas que desde lo comunitario permitiesen 

a afrontar esta situación.   

Uno de los trabajos que se han desarrollado en este tiempo ha sido volver a actualizar 

el diagnóstico recogiendo el impacto social del COVID-19 en el barrio de San Cristóbal 

(ver anexo 8) e iniciar un proceso de socialización de esta información que sirva para 

generar estrategias de cara al futuro próximo.  
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II.3.- La promoción y evolución de la convivencia ciudadana intercultural 

en el territorio 

La línea de la programación comunitaria de los Cuidados, nos ha permitido tener un 

enfoque de hacia dónde y cómo pretendíamos a través del proceso comunitario mejorar 

las relaciones de convivencia y la interrelación de la diversidad existente. Es por ello que 

nuestro horizonte y acciones han estado y están marcadas y orientadas a la creación de 

espacios de encuentro improbable entre las comunidades o grupos con diferentes 

identidades presentes (etnoculturales, por edad, por función dentro de la comunidad, 

etc) en San Cristóbal  y a la generación de una narrativa común de orgullo y pertenencia 

de barrio. 

Este horizonte está dirigido a una construcción de una comunidad más sólida en sus 

relaciones, en las que las personas, recursos e instituciones se relacionen más y con 

mejor calidad, y puedan de manera auto-organizada gestionar los conflictos o retos que 

se produzcan.  Así, esperamos que los conflictos comunes que se generan en los barrios 

por distintos motivos (ej. uso de espacios públicos, horarios y lugares de actividades) 

tengan tanto estructuras para su canalización de forma participada, conocimientos para 

ello y un enfoque basado en los cuidados y la gestión de la diversidad.  

Para este fin se está trabajando en base a dos grandes estrategias complementarias, 

como son el reconocimiento, conocimiento y respeto de la diferencia, y los aportes que 

ésta genera a la comunidad, y la articulación de la diversidad existente del barrio en 

torno a temáticas comunes. Además para este fin la construcción de espacios de relación 

formal e informal sistemáticos está permitiendo un mejor y mayor conocimiento entre 

los agentes del barrio y la generación de acciones y proyectos comunes.  

Consideramos además importante señalar que la mirada de la promoción de la 

convivencia y la interculturalidad ha estado presente de manera trasversal y constante 

en las diferentes fases y acciones que se han puesto en marcha durante el proceso 

comunitario interrelacionándolas con las líneas de salud y educación.  

La centralidad de la finalidad de la convivencia en el proyecto y en el proceso 

comunitario, además de una mirada trasversal, se ha constituido como un eje para la 

puesta en marcha de espacios, acciones y relaciones que permitieran tanto la 

prevención de conflictos, fomento de la convivencia, así como la prevención de 

herramientas y acciones que permitieran la gestión y resolución de conflictos latentes y 

explícitos en San Cristóbal de los Ángeles.  

En este sentido cabe destacar el establecimiento y consolidación de dos espacios que se 

han puesto en marcha a raíz de la visibilización de las necesidades en materia de 

convivencia que quedaron patentes durante el proceso de conocimiento compartido: 
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● Espacio Libre de Tópicos: Su finalidad es la prevención de conflictos en materia 

de convivencia, a través de la creación de discursos y narrativas que permitan 

por un lado, tanto el desmontaje de tópicos con respecto a minorías étnicas, el 

colectivo discriminado por motivos de salud mental y el propio estigma de barrio, 

así como la creación de narrativas alternativas y resilientes.  

● Espacio de Mediación de Calle: surge a raíz del vacío de acción coordinada frente 

a conflictos en el espacio común y público. Es por ello, que este espacio pretende 

poner en marcha acciones de gestión y resolución de conflictos una vez 

detectados conflictos latentes o explícitos en materia de convivencia.  

Además a nivel ciudadano han estado constituidos dos espacios que han permitido la 

mejora de la convivencia y la cohesión, tratando diferentes temáticas muy vinculadas a 

las relaciones en el barrio: 

● San Cris en Colores: Ampliando lo que se ha mencionado en el epígrafe de los 

espacios, desde el punto de vista de la convivencia la radio comunitaria ha 

permitido el encuentro de más de 40 vecinos/as y técnicos de manera continua 

o puntual. Esto ha permitido generar un espacio de encuentro improbable donde 

además se han debatido e intercambiado perspectivas sobre diferentes 

temáticas: salud, educación, etc. Además la creación de las secciones sobre el 

desmontaje de mitos sobre San Cristóbal o sobre minorías etnoculturales. 

● Espacio de teatro social: a través del desarrollo de obras de teatro sobre la 

realidad del barrio, los/as adolescentes han podido explicitar conflictos latentes 

o explícitos en materia de convivencia (ej. conflictos entre alumnado y 

profesorado, entre adolescentes, de racismo y exclusión por ser diferente, etc). 

Este espacio además a través de la herramienta del teatro foro nos ha permitido 

más allá de identificar dichas problemáticas, reflexionar y buscar posibles 

soluciones a las situaciones planteadas.  

 

Logro 1: Mejora de la interculturalidad y la convivencia en el plano de la población en 

general. 

 

1. Prevención y regulación pacífica de las tensiones y la conflictividad  

A raíz del proceso de conocimiento compartido y la realización de la monografía 

comunitaria nos permitió detectar espacios y temáticas señaladas como fuentes de 

tensiones y conflictos.  El mismo hecho de la recogida de las distintas problemáticas 

señaladas en la monografía por diferentes actores y su socialización, permitió un 

reconocimiento y una visibilización de los conflictos que por sí misma consideramos que 

ayudó a la desescalada y prevención de estos. 
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En la convivencia hay mucho trabajo que no se ve, y es que estemos continuamente 

hablando y poniendo en valor desde muchos proyectos esta mirada. 

Además la labor constante de establecimiento y mantenimiento de relaciones con 

diferentes actores, el conocimiento de sus necesidades y percepciones sobre el barrio, 

la generación de espacios de encuentro improbable a través de la puesta en marcha de 

las acciones estratégicas como la Acción Global y la Escuela Abierta de Verano y 

actividades en otras líneas (educación, salud, comunicación, etc) han permitido una 

constante regulación de los conflictos latentes. Por ejemplo, las acciones vinculadas al 

conocimiento de comunidades y minorías a través de la actividad “Conoce a…” 

impulsada por el Espacio Libre de Tópicos, han permitido el encuentro y la regulación de 

creencias, percepciones y estereotipos hacia la comunidad LGTBQI, la comunidad árabe 

y/o musulmama, la comunidad gitana, etc. que en muchas ocasiones son fuente de 

conflictos o generan conflictos latentes. Así esta actividad bianual ha permitido el 

encuentro, acercamiento y cierto grado de conocimiento y generación de confianzas 

entre diferentes colectivos del barrio. (ver anexo 9) 

En la jornada conoce a la comunidad árabe se pusieron en relación personas que no 

se conocían como por ejemplo el párroco con el Imán.  

Los espacios de creación de los Conoce a... han permitido que en el grupo motor se 

vayan rompiendo estereotipos y han permitido el acercamiento entre personas que 

no se conocían. 

Las actividades como el Masterchef Intercultural o el vídeo de los zombies son 

actividades de ocio que han creado o pueden crear lazos. 

En relación a la prevención las acciones específicas llevadas a cabo por el Espacio Libre 

de Tópicos en la construcción de contranarrativas y narrativas alternativas frente a los 

rumores y estereotipos, como por ejemplo, la creación de una exposición con rumores 

y datos reales, los lemas en las servilletas de los bares, etc, han permitido poner en la 

agenda y generar diálogos sociales explícitos acerca de nuestras creencias, y cómo éstas 

implican determinados comportamientos de discriminación hacia determinados 

colectivos y minorías. 

La idea de los tópicos y contrargumentos creo que es sencilla, directa y clara. 

 Los elementos más innovadores como las servilletas o la placa son cuestiones que 

llaman la atención y permiten dar a conocer bien el trabajo del Espacio. 

En lo que respecta a la regulación e intervención en conflictos ya explícitos, los mapas 

realizados de salud comunitaria, nos permitieron a diferentes recursos dedicados a la 

convivencia organizarnos para la intervención. 

En 2016, tres recursos comenzamos una intervención coordinada y conjunta en el 

conflicto sobre los usos del espacio público de la Plaza del Cura Tomás, puesto que en la 

fase de conocimiento compartido se había señalado por ciudadanía y técnicos como uno 

de los espacios de mayor conflictividad. 
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Para ello establecimos los siguientes pasos: 

● Organización del equipo de intervención: estableciendo en las reuniones el 

diseño de la intervención.  

● Diagnóstico sobre la situación: Durante 6 meses se recogieron percepciones, 

sentires, propuestas de mejora, etc. de diferentes actores y roles (comerciantes, 

vecinos/as, recursos, usuarios/as de la plaza, etc) acerca del conflicto por los usos 

de la plaza. 

● Análisis del conflicto y socialización en los espacios comunitarios: esta fase 

permitió a diferentes actores devolver y socializar las diferentes conclusiones del 

diagnóstico realizado, así como los siguientes pasos de la intervención. 

● Realización de acciones de desescalada del conflicto durante el verano: 

o I Foro de Diálogo: Este foro permitió el encuentro entre diferentes 

posturas y percepciones sobre los usos de la plaza, así como una cierta 

comprensión de diferentes necesidades de los actores implicados en el 

conflicto.  

o Actividades de ocio alternativo mensuales: Estas actividades permitieron 

un acercamiento y vinculación con grupos informales que usaban la 

plaza, para poder establecer propuestas de  mejora de la situación de 

conflicto.  

o Realización de acciones estratégicas: Desde los espacios comunitarios se 

decidió que para proponer usos alternativos y saludables, determinadas 

acciones estratégicas 

o Evaluación posterior y jornada de cierre “temporal” del proceso llevado 

a cabo:  a través de diálogos informales y una jornada de socialización del 

proceso con los actores implicados en éste y otros agentes clave del 

barrio (ej. policía local, Centro Cultural, etc) se evaluó que en dicho 

espacio había desescalado notablemente el conflicto. Es por ello, que se 

generó un cierre temporal, estableciendo un seguimiento periódico de 

los logros, avances y retrocesos del proceso. 

Este proceso y sus logros, dieron lugar al establecimiento y consolidación de una mesa 

técnica denominada “Espacio de Mediación de Calle” en 2018, compuesta por entre 5-

6 recursos de manera estable, que tiene una periodicidad de reunión mensual y en las 

que se han establecido bases comunes de intervención en la gestión de conflictos, se 

han desarrollado nuevos procesos de intervención, se han elaborado pautas para la 

gestión emocional, y un protocolo específico para el abordaje de conflictos en el 

barrio. (ver anexo 10) 
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Creo que el Espacio de Mediación da la posibilidad de crear intervenciones coordinadas 

más amplias y con mayor incidencia. Y al barrio le da una herramienta y un lugar al que 

acudir en caso de conflictos comunitarios. 

Aporta otras visiones de técnicos que trabajan por la convivencia en el barrio, 

compartir experiencias y aprender otros enfoques y líneas de intervención. 

 

Además se han desarrollado capacitaciones específicas sobre gestión y regulación de 

conflictos con diversidad sociocultural, que han sido impulsadas por el Espacio de 

Mediación y abiertas tanto a personal técnico como ciudadano, con el objetivo de crear 

una cultura de paz y mediadora a la hora de afrontar los conflictos de la comunidad.  

Creo que hemos avanzado en la formación, en el manejo de un lenguaje común y 

algunos criterios de intervención. Lo que ha hecho que estemos más cohesionados los 

recursos 

 

2.- Ubicación de la cuestión de la convivencia intercultural en la Agenda Pública Local  

En parte por los resultados obtenidos del proceso de intervención comunitaria 

intercultural, y por el abordaje sistemático de la convivencia, desde la Junta de Distrito 

se consideró necesario poner en marcha un Plan de Convivencia para todo el distrito de 

Villaverde en 2018.  

Este plan liderado por Servicios Sociales y la Junta de Distrito, ha tenido como modelo 

de organización comunitaria el proceso de intervención comunitaria intercultural, 

teniendo el equipo un papel relevante en la asesoría y seguimiento del proceso de 

creación del Plan de Convivencia. En este sentido, conocemos que se ha transferido 

parte del conocimiento y saber del proceso comunitario a otros barrios, estableciéndose 

espacios técnicos de relación y núcleos específicos.  

Este plan a fecha de junio de 2020 se está renovando aportando información actualizada 

sobre la situación de la convivencia y añadiendo nuevas medidas, a raíz de la 

incorporación a la mesa de nuevos recursos que trabajan la convivencia en el Distrito. 

Además, el equipo ICI tiene un papel relevante en su seguimiento y desarrollo.  

 

 3- Extensión e intensificación del sentimiento de identificación positiva con la 

localidad y de pertenencia a la misma  

Varios han sido los espacios, líneas de acción y actividades que han permitido ir 

construyendo una narrativa resiliente y de fortaleza que han permitido ir resaltando los 

aspectos positivos y cómo se ha aprendido y mejorado las vulnerabilidades.  
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Así por ejemplo el programa de radio creado con vecinos/as “San Cris en colores”, en el 

que desde 2015 han participado más de 40 vecinos/as en categoría de locutores/as 

habituales o colaboradores específicos, ha permitido construir una narrativa y visión en 

la que se ha resaltado los aspectos positivos del barrio, así como los retos de éste, a 

través de las secciones periódicas de “Noticias positivas del barrio”; “Desmontando 

tópicos y mitos sobre San Cristóbal” o la “Agenda del barrio” . Este espacio de encuentro 

y comunicación con otros/as vecinos/as ha permitido poner en valor el tipo de 

relaciones de convivencia y diversidad que existen y se han generado en el barrio con 

acciones específicas, ha permitido visibilizar las actividades y acciones que se ponen en 

marcha mensualmente en el barrio pudiendo así desmitificar el “mantra” de que “en 

este barrio nunca se hace nada”, se han conocido y se ha dado altavoz a iniciativas 

ciudadanas en las que los valores de diversidad, respeto y solidaridad son ejes centrales 

de sus acciones como por ejemplo: el impulso del centro de iniciativas ciudadanas 

CINESIA, la puesta en marcha del grupo de ocio alternativo para jóvenes SK-Bars, etc. 

Estos programas han sido escuchados por entre 20 a 120 personas cada uno de ellos, lo 

cual consideramos que es un hito relevante para la difusión de un mensaje en clave 

positiva sobre el barrio. 

Además acciones puestas en marcha por el Espacio Libre de Tópicos, como la exposición 

con contraargumentos a los principales estereotipos del barrio, la realización del corto 

comunitario “En San Cristóbal no nos comemos a nadie”, así como la puesta en marcha 

de acciones de encuentro positivas como la Acción Global y la Escuela Abierta de Verano 

han contribuido a la mejora del sentimiento positivo de identidad y pertenencia al 

barrio.   

Algunas acciones del Espacio Libre de Tópicos sirven para visibilizar y reforzar el sentido 

de pertenencia al barrio. Trabajar más desde lo común que es el barrio. 

 

El otro día hablaba con la de la papelería Redondo y decía que notaba que de dos años 

para acá había como otro ambientillo, como más ilusión… Que es la que nos imprime 

todo… Es imagen y también ganas de hacer. 

 

Todo ello, además está estrechamente ligado a la mejora de imagen interna y externa 

del propio barrio. Gran parte de estas acciones como la labor del espacio socioeducativo, 

acciones del espacio libre de tópicos como las distribución de servilletas con mensajes 

antirrumores, o la realización del corto “En San Cris no nos comemos a nadie” han tenido 

una repercusión e impacto en medios de comunicación de gran alcance, como 

periódicos de tirada nacional, programas de televisión, programas de radio, que han 

permitido mostrar una imagen en positivo del barrio. Así titulares como “servilletas que 

hablan de diversidad”; “una red de cuidados para combatir el fracaso escolar”; “un vídeo 

en tono de humor contra la mala imagen del barrio”, ha permitido asociar otros valores 
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con el barrio a nivel externo que también ha repercutido en el 

autoestima comunitaria y una proyección en positivo y orgullo 

de pertenencia al barrio. (ver anexo 11) 

La campaña de servilletas o el vídeo de los zombies ha 

contribuido a mejorar la imagen del barrio porque los 

medios de comunicación hablaron en positivo del barrio. 

Parece que está repercutiendo en la mejora de la imagen 

del barrio de unos años acá porque parece que hay otro 

ambiente en el barrio y también hay más ganas de hacer 

cosas. 

 

LOGRO 2: Mejora de la interculturalidad y la convivencia en el plano de las minorías 

sociales  

 

1.- Se ha avanzado en la adecuación, al nuevo contexto de diversificación 

sociocultural, de los servicios públicos, las normas municipales y la capacitación de los 

técnicos municipales. 

La importancia en el proceso de crear espacios de encuentro y de creación de 

propuestas de mejora entre la diversidad sociocultural (étnica, de género, de roles en la 

comunidad, de edad, etc) ha estado presente como un eje vertebrador durante estos 6 

años de proceso comunitario. Por ello, se ha considerado necesario la capacitación en 

esta mirada común de los 3 actores protagonistas del proceso.  

La formación llevada a cabo durante 2020 acerca de “la dimensión comunitaria como 

estrategia de convivencia y cohesión social” en un momento maduro del proceso, 

permitió reunir a más de 50 técnicos y ciudadanía, además de personal de la 

administración, para aprender y reflexionar sobre políticas públicas con un carácter de 

gestión de la diversidad. (ver anexo 12) 

Primera sesión de la formación “la dimensión comunitaria como estrategia de convivencia y cohesión social” 
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Además también se han realizado formaciones dirigidas a técnicos municipales y de 

entidades privadas, sobre mediación y cultura de paz, en la que se ha reflexionado sobre 

los proyectos de intervención y la relación con las minorías. Así en 2019 se tuvo una 

formación sobre estas temáticas impulsada por el Espacio de Mediación de Calle al que 

asistieron 30 recursos técnicos y también ciudadanía.  

 

2.- Ha habido una mejora de los discursos y actitudes hacia la diversificación del 

territorio y la presencia de nuevos vecinos recién llegados. 

Con respecto a los datos extraídos de la Encuesta 2015 sobre convivencia intercultural 

en el ámbito local de San Cristóbal de los Ángeles” realizado por Obra Social La Caixa en 

el marco de este proyecto, destacan los siguientes resultados de mejora de las 

relaciones, la convivencia y la cohesión social en el territorio: 

● Calificación positiva por los vecinos de las relaciones que mantiene con los 

demás. Con respecto a las relaciones entre vecinos/as, el 67% contesta en 

sentido muy positivo, calificándolas o de qué conversan y cooperan o de que 

prima lo relativo a amistad. 

● Una mayoría expresa actitudes positivas respecto a los procesos de 

diversificación socio-cultural de la localidad. Al preguntar a los residentes cómo 

ven que haya ahora en su localidad diferentes vestimentas, idiomas, comidas, 

rasgos físicos o culturas, las proporciones de a quienes les parece bien o muy 

bien van desde el 56% hasta el 67%. 

● Amplia mayoría a favor del pluralismo cultural. El  90% de los/as vecinos/as 

encuestados/as está de acuerdo con que “es bueno que mantengan también su 

lengua y costumbres” las personas migrantes.  

La interculturalidad se hace presente en muchas de las actuaciones que promueve el 

proyecto, generando espacios de relación entre diversos colectivos y mostrándola en el 

planteamiento y contenido de las actuaciones. En concreto, el porcentaje de diversidad 

etnocultural presente en las acciones comunitarias vinculadas al desarrollo de la 

Programación Comunitaria, la Acción Global Ciudadana y la Escuela Abierta de Verano 

es de un 48,56%, lo cual muestra una amplia implicación y participación de la diversidad 

sociocultural existente en San Cristóbal de los Ángeles. 

 

La Escuela Abierta  ha incorporado mucho el tema intergeneracional en las actividades, 

siendo positivo para poder fomentar relaciones que no es común que se den en la 

cotidianidad. 

Creo que tanto la AGC y la Escuela Abierta han facilitado el encuentro de la diversidad 

que existe en el barrio. 
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3.- Se ha incrementado la participación social de las personas pertenecientes a 

minorías  

Desde el período de la puesta en marcha del proyecto innovador ha habido un 

incremento de las personas pertenecientes a minorías étnicas, puesto que la creación 

de grupos de trabajo mixtos entre técnicos y ciudadanía y actividades dirigidas a la 

mejora del cuidado, han promovido la mayor implicación de ciudadanía en el desarrollo 

de éstas. 

Así por ejemplo, según datos extraídos del aplicativo, de 2018 a 2019 la diversidad en la 

participación en las acciones del proyecto innovador se incrementó en casi un 15%, 

pasando de un 39,6% en 2018 a un 54% en 2019. También sigue esta tendencia la 

presencia de diversidad en acciones estratégicas, en las que se incluyen además de las 

acciones propias del proyecto innovador, la Escuela Abierta de Verano y la Acción Global 

Ciudadana. En los datos podemos observar que del año 2018 (52,1%) al 2019  (64,5%) 

hay un incremento del 12% en términos de diversidad presente en dichas actividades.  

En cuanto a la diversidad presente en acciones estratégicas, todas ellas han contado 

hasta la fecha con población española, del magreb, y latina. Seguidos de población 

española gitana, población de África Subsahariana y de la región europea, que ha estado 

presente en más de la mitad de las acciones estratégicas. 

En cuanto a la diversidad presente en las reuniones, como señalábamos anteriormente 

el incremento de la diversidad se ha visto favorecido al poner en marcha comisiones o 

mesas de trabajo en las que se han incluido organizaciones ciudadanas o vecinos/as a 

título individual. En este sentido los datos señalan un descenso de participantes con 

diversidad etnocultural según vamos acercándonos a espacios más institucionalizados. 

Así nos encontramos por orden de mayor diversidad según el espacio, que de las 75 

reuniones de las comisiones o mesas de trabajo comprendidas entre el período de 2017 

a 2020 han participado 8 orígenes etnoculturales diferentes, estando presentes por 

orden de nº de participantes y reuniones en las que han participado: población 

española, población del magreb, de América Latina, de la Unión Europea, de África 

Subsahariana, del resto de Europa, China y población gitana autóctona.  

En este sentido, la creación del Espacio Libre de Tópicos y las actividades llevadas a cabo 

para el desmontaje de tópicos han implicado la colaboración activa para el desarrollo de 

algunos procesos, de la comunidad gitana, o la comunidad magrebí. Además la 

incorporación de las AMPAS al espacio socioeducativo, ha permitido establecer diálogos 

sobre cúal podría ser la estrategia de la educación comunitaria no sólo entre personal 

técnico y ciudadanía, sino también entre personas de diferentes nacionalidades (ej. 

España, Guinea ecuatorial, Marruecos, Ecuador, Rumanía etc).  

El hecho de que las actividades de los –Conoce- a sean protagonizadas por los propios 

colectivos afectados ha funcionado muy bien como estrategias de sensibilización. 
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En cuanto al ETR, la cifra desciende significativamente, estando presentes en menos 

reuniones y sólo 3 orígenes etnoculturales diferentes al español, que son América 

Latina, Unión Europea y Magreb. Y en cuanto al Núcleo los datos nos muestran que no 

existe población etnoculturamente diversa, lo cual esto nos lleva a realizar una reflexión 

sobre el pobre  acceso a espacios de poder y toma de decisión de la población de 

orígenes diferentes al español. Todavía existe un reto importante en normalizar y 

promover la existencia de diversidad sociocultural en el cuerpo técnico y de la propia 

Administración. 

 

4.- Se ha intensificado la incorporación de las entidades sociales con fines de inclusión 

social e interculturalidad al proceso comunitario general. 

La creación de espacios de relación tanto temáticos de salud, educación y convivencia, 

como de coordinación general del proceso comunitario, la participación además de 

recursos con una influencia importante en el barrio como son los Servicios Sociales o 

entidades con tradición histórica en el barrio, ha permitido que los espacios sean un 

lugares de referencia para entidades o recursos que se han ido incorporando durante 

los años posteriores al proceso, o inclusive algunos que no habían podido participar tan 

activamente durante los años iniciales del proceso, habiendo participado de manera 

continua o como colaboradores una gran mayoría de los agentes presentes en el barrio.  

Ahora estamos más cohesionados y conozco mejor como trabaja cada uno. 

 

Además, la identificación de algunas necesidades a través del proceso de conocimiento 

compartido ha permitido a la Administración poner en marcha recursos y servicios que 

dieran cobertura a las necesidades detectadas. Fruto de esto, se han dispuesto para la 

gestión de conflictos recursos recursos específicos de verano como fue “Servicio de 

mediación de espacios públicos” o el recurso permanente de “Prevención y Mediación 

de Conflictos”. 

Según datos del aplicativo, podemos observar cómo el número de reuniones al año es 

similar desde 2017 a 2019, en una horquilla entre 87 reuniones y 117. Y sin embargo se 

observa que progresivamente el número de participantes en las reuniones se 

incrementa, de los 397 participantes en 2017 a 524 en 2018 a 758 en 2019. El año 2020 

sigue una tendencia de crecimiento e incorporación de participantes y entidades, 

habiéndose celebrado hasta julio un total de 69 reuniones y habiendo participado en 

estas 508 personas/recursos. 
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5.- Se está facilitando la comunicación entre grupos sociolingüísticos diferenciados 

La comunicación entre grupos sociolingüísticos diferenciados tiene el handicap de las 

barreras idiomáticas entre comunidades. Para ello, durante la labor del establecimiento 

de relaciones de manera continua durante estos años, se ha contactado con personas 

referentes de diferentes comunidades (ej. magrebí, bangladesí, polaca, de guinea 

conakry, senegal, etc) que han permitido incorporar a población que no maneja tanto el 

idioma, gracias a la labor de traducción de estos referentes.  

Un ejemplo de ello, son los vídeos en diferentes idiomas realizados durante la pandemia. 

(ver anexo 13) 

 

II.4.- La intervención comunitaria y su contribución a la convivencia 

ciudadana intercultural 

 

En este apartado atendemos a los diversos elementos clave de la metodología y enfoque 

de la intervención comunitaria intercultural, constitutivos de su andamiaje y desarrollo 

cíclico:  

a) Establecimiento y mantenimiento de relaciones asertivas y de confianza con todos los 

agentes locales. 

b) La centralidad del Conocimiento Compartido como elemento vertebrador de los 

diferentes elementos metodológicos del proceso comunitario.  

c) El diseño consensuado y desarrollo en red de una Programación Comunitaria 

Intercultural que dé respuesta a los principales retos identificados colectivamente en el 

diagnóstico participativo de necesidades 

d) Desarrollo de un proceso de evaluación comunitaria que permita hacer balance de 

los logros conseguidos y dificultades enfrentadas durante los 5 primeros años del 

proceso y nuevos retos a los que se enfrenta hacia futuro.  
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Espacios de relación y participación de los tres protagonistas 

En San Cristóbal se han ido constituyendo diversos espacios de relación que dan soporte 

y sostenibilidad al proceso comunitario. En el siguiente gráfico se pueden ver todos ellos 

estructurados en función del perfil de participantes en los mismos y de las relaciones 

que existen entre ellos. Antes de entrar a valorar los logros vinculados al desarrollo de 

esta estructura comunitaria y sus retos organizativos a futuro, es importante señalar 

algunas cuestiones generales.   

La primera es que en el proceso de San Cristóbal hay dos estructuras que forman parte 

de la metodología de Intervención Comunitaria que desde que se crearon se han 

mantenido de forma viva y dinámica y con una buena participación de agentes diversos. 

Se trata del Núcleo del ICI y del Espacio técnico global de Infancia, Juventud y Familia.  

El resto de espacios vinculados al proyecto ICI han surgido en su mayoría para el 

desarrollo de las diversas líneas de la Programación Comunitaria, funcionando también 

de forma eficaz en relación al ritmo del propio proceso y de las necesidades de 

desarrollo de la propia programación comunitaria. Tales son el espacio de mediación en 

calle, espacio libre de tópicos, conectados con la línea de convivencia, el espacio 

socioeducativo y la comisión de participación infantil, con la línea educativa y los 

espacios de Salud y Género y salud y prevención, conectados con la línea de salud. En el 

caso de estos dos últimos, ya existían antes de la llegada del proyecto ICI, por lo que el 

equipo ICI se incorpora a ellos para reforzarlos e impulsar las acciones específicas de 

salud del proyecto, asumidas desde los propios espacios.  

Estos espacios son en su mayoría de participación técnica aunque algunos como el 

espacio socioeducativo o el espacio libre de tópicos son de participación mixta, 
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incorporando también a la ciudadanía. Por último, se crean algunos espacios de 

participación directa de vecinos/as como el grupo del programa de radio comunitaria 

“SanCris en Colores”.  

Todos estos espacios se relacionan con otros existentes en el barrio como el centro 

vecinal Cinesia, la Red de apoyo vecinal (surgida al calor de la pandemia), la Mesa de 

empleo de distrito, la mesa técnica del Plan de convivencia de distrito o las redes de 

recursos de los programas Incorpora o Proinfancia. 

También se participa de forma directa en la Red Rama de estrategias antirumores de 

Madrid. 

 

 

Mapa de espacios del proyecto y relaciones con otros espacios 

 

Algunos logros y retos 

 

En relación al Núcleo del proyecto ICI, consideramos un logro la permanencia de este 

espacio en el tiempo y su valoración positiva por parte de todos los agentes que en él 

participan. También la diversidad de estos agentes, del ámbito de servicios sociales, 

educativo, seguridad, salud, concejalía de distrito y vecinal. (ver anexo 14) 
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La participación de esta diversidad de agentes y de la concejalía del distrito ha permitido 

también conectar el proyecto con líneas específicas de acción política local, tales como: 

Plan de convivencia y seguridad, acciones coordinadas de mediación en calle, campaña 

de extinción de plagas de chinches, protocolo de actuación sobre mutilación genital, etc. 

En los coloquios realizados durante el proceso de evaluación, se recogía una valoración 

muy positiva de este espacio por diversas razones:  

1. Por su carácter estratégico al permitir poner en relación diferentes 

departamentos y agentes locales, lo que permite una coordinación eficaz de 

actuaciones con la mirada puesta en el territorio. 

2.  Por ser idóneo para el seguimiento del ICI en todas sus etapas: diagnóstico, 

programación comunitaria, acciones estratégicas… 

3. Como garante y aval del proceso comunitario 

Otros aspectos que se destacan como positivos del Núcleo son su fortaleza para crear 

estrategias compartidas, posibilitador de relación entre los 3 protagonistas del proceso 

y como espacio en el que compartir reflexiones sobre el barrio y el proceso.  

“El Núcleo permite transversalizar las actuaciones” 

“Generar cercanía con las administraciones”. 

 “Es un espacio muy bueno que ayuda a evitar solapamientos en las acciones” 

Como retos se plantea reforzar la coordinación interinstitucional (con las áreas), la 

comunicación entre el Núcleo y el resto de espacios de relación e incidir más en las 

estrategias de conexión con la ciudadanía. 

“A veces hay dificultades en conectar los ritmos de la Administración con los de los barrios” 

“Es necesario llegar a más ciudadanía” 

 

Del mismo modo, el Espacio Técnico de Relación de Infancia, Juventud y Familia ha 

mantenido de forma sostenida su actividad en todos estos años desde su constitución 

en el año 2016. Arranca al calor de la organización del II Encuentro Comunitario donde 

se presenta la Programación Comunitaria, tomando como primeros retos la puesta en 

marcha de las diferentes líneas de actuación de la PCI, pero si buscamos un momento 

estratégico en su asentamiento y consolidación, es la organización y evaluación de la  I 

Escuela Abierta de verano en 2016. Es en ese momento donde se hace patente el 

liderazgo de los Servicios Sociales en el proceso.  

Desde este espacio se impulsan diversas comisiones y grupos de trabajo relacionados 

con el desarrollo de las diferentes líneas de actuación de la Programación Comunitaria 

Intercultural: Espacio socioeducativo, Grupo motor de la Campaña Espacio libre de 
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tópicos, Espacio de mediación en calle, Grupo de radio comunitaria “SanCris en colores”, 

Comisiones organizadoras de las Acciones estratégicas (Acción Global Ciudadana y 

Escuela Abierta de verano). También se coordina con las Mesas de coordinación 

existentes en el barrio sobre salud, género y jóvenes. 

Hasta el momento la media de participación en el espacio ha sido de entre 15 y 20 

recursos públicos, privados y sociales de diferentes áreas (servicios sociales, educación, 

salud y convivencia principalmente). (ver anexo 15) 

Las valoraciones que recogemos de este espacio en el informe de evaluación son en 

general muy positivas. Los miembros de este espacio destacan como sus funciones 

principales:  

1. Canalizar y centralizar la información comunitaria y sobre el barrio 

2. Facilitar la relación entre recursos 

3. Crear estrategias comunes (propuestas, innovación…) 

4. Actualizar el diagnóstico (detectar necesidades)  

5. Mejorar la Intervención 

6. Formación de recursos 

7. Evaluación 

8. Coordinar acciones con la mirada sobre el territorio 

“El Espacio de Infancia, Juventud y Familia ha facilitado el trabajo en red. 

Coordinamos acciones, aunamos lenguaje y estrategias de intervención” 

“La relación es muy positiva gracias al trabajo comunitario de estos años” 

“Ha mejorado la coordinación de todos los recursos con la Junta Municipal, los 

servicios sociales…” 

“Es un espacio muy bueno para compartir información que luego trasladar a la 

ciudadanía” 

Vinculados al Espacio de Infancia, Juventud y Familia existen otros espacios o comisiones 

técnicas o mixtas (con participación de ciudadanía en alguna de ellas): Espacio 

socioeducativo, Espacio de mediación de calle, Espacio Libre de tópicos, Espacio de 

Salud y Género o las Comisiones organizativas de la AGC o la EAV. También 

mencionaremos la colaboración con la recién creada Red de Apoyo vecinal. 

Espacio de Salud y género: se trata de una mesa ya creada previamente en San Cristóbal 

de procesos comunitarios anteriores. Con una periodicidad mensual el proyecto de la 

Receta Social ha sido un elemento revitalizador del espacio que ha permitido una mayor 

implicación del Centro de Salud en las actividades del espacio.  
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Espacio Socioeducativo: Este espacio creado en 2018, parte de la necesidad de 

establecer más y mejores puentes entre las familias, los recursos educativos formales y 

no formales y los/as menores. A raíz de la realización conjunta de un diagnóstico en 

2018, se establece un espacio técnico y de ciudadanía organizada (AMPAS) que pone en 

marcha un proyecto común de formación participativa que facilita la interrelación de 

recursos educativos formales y no formales, ampas y familias no organizadas. A través 

de este espacio se realizan reuniones mensuales que permiten el desarrollo conjunto de 

actividades mensuales para la mejora de las competencias educativas de las familias y 

la puesta en común de problemáticas que comparten las diferentes familias. Este 

espacio ha permitido además incrementar la diversidad existente en los espacios de 

relación ya que la ciudadanía organizada y no organizada es muy diversa 

etnoculturalmente.  

Espacio Libre de Tópicos: A través de este espacio mixto de técnicos y vecinos/as, de 

periodicidad mensual, se establecen encuentros con colaboradores/as vecinales y con 

personas externas, que permiten un intercambio fluido para la mejora de las relaciones 

y la convivencia intercultural. 

Espacio de Mediación de Calle: Este espacio de periodicidad mensual ha puesto en 

relación a diferentes recursos que trabajan la convivencia y la gestión de conflictos como 

línea principal de actuación. Lo que ha permitido como se señala a continuación la 

puesta en marcha de proyectos e intervenciones comunes. 

Como ya señalamos en epígrafes anteriores, durante estos años se han creado 

diferentes espacios de participación directa de ciudadanía a través de la herramienta de 

la radio comunitaria y del teatro social. El grupo del programa de radio comunitaria 

“SanCris en colores”,  se ha mantenido en estos años (desde el primer programa en abril 

de 2016) no sin dificultades pero de forma constante.  La realización de un programa de 

radio mensual y su uso como espacio de reflexión colectiva, de dinamización de la 

participación y de comunicación ha jugado un papel clave en el proceso. “SanCris en 

colores” ha estado presente en casi todas las etapas del proceso (desde la audición, la 

socialización del Conocimiento o el seguimiento de las acciones de la PCI) y en muchas 

de las acciones comunitarias desarrolladas (AGC, EAV, Encuentros Comunitarios, 

Acciones de las líneas de convivencia, educación o Salud). (ver anexo 16) 

Otro espacio importante de participación ciudadana es la Comisión de participación 

infantil de San Cristóbal, creada al calor de la EAV de 2018 y alineada con el Plan de 

participación infantil y adolescente del Ayuntamiento de Madrid y concretamente con 

las COPIAS de Villaverde. El gran logro de este espacio es que se organiza entre cinco 

recursos diferentes del barrio que trabajan con infancia, construyendo un espacio 

común de participación directa de niños/as que tienen representación en el pleno 
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infantil de distrito y de ciudad. Dichos logros se desarrollan más específicamente en el 

epígrafe de educación comunitaria. (ver anexo 17)  

También se crearon otros espacios de participación ciudadana a través de talleres de 

teatro Foro que jugaron también un papel interesante en la fase de audición o en la 

Acción Global Ciudadana o la Escuela Abierta de Verano, aportando y completando con 

la visión adolescente al diagnóstico sobre el propio barrio. Sin embargo, este espacio de 

participación de adolescentes no se consolidó y actualmente ya no se desarrolla dentro 

del proceso.  (ver anexo 18) 

En opinión de algunas de las personas entrevistadas en el proceso de evaluación 

realizado en 2019, un logro importante del proyecto ha sido aportar contenidos a las 

mesas de coordinación y permitir revisar sus actuaciones hasta el momento. 

“el proyecto ICI ha dotado de contenidos a muchos de los espacios de relación y coordinación a 

través de la programación comunitaria”. 

 

Desarrollo cíclico del proceso: de La Monografía comunitaria a la evaluación  

comunitaria 

Ya apuntábamos anteriormente la importancia central que tiene la promoción del 

conocimiento compartido en la metodología ICI, presente en todas las fases del proceso.  

La elaboración de la Monografía Comunitaria constituye el primer gran producto (tras el 

estudio previo realizado en el año 2014) de Conocimiento compartido del proyecto. 

Para elaborar la Monografía Comunitaria se utilizó la metodología de la audición y 

técnicas diversas de recogida de información, especialmente centradas en la técnica del 

coloquio y de los mapeos de activos. En San Cristóbal, este proceso resultó 

especialmente rico tanto por la cantidad de personas que participaron en los coloquios 

(482 personas en total), como por la diversidad de perfiles en relación a la edad y sexo, 

a su procedencia o etnia o a su perfil comunitario (políticos, profesionales y ciudadanía). 

Complementariamente, más de 100 personas participaron en talleres de Mapeos de 

activos, que permitieron establecer una relación entre los discursos recogidos y su 

ubicación territorial.   

La Monografía Comunitaria constituye una herramienta de gran utilidad por el 

conocimiento completo que aporta sobre la realidad del barrio y por permitir avanzar 

en una mirada compartida. Algunas personas participantes en el proceso nos dicen:  

“Nos sirve de ayuda para compartir una visión sobre el barrio, situarnos e informar a otros” 

“Concreta en aspectos de preocupación común” 

“Ha sido muy exhaustiva y se tienen en cuenta todas las realidades” 
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La Monografía da lugar al primer diagnóstico sobre los retos a los que se enfrenta el 

barrio y a la elaboración de una estrategia de intervención consensuada, la 

Programación Comunitaria Intercultural (PCI). El gran logro de la PCI es permitir asentar 

una agenda compartida y aceptada por todos los protagonistas del proceso. En San 

Cristóbal, la amplitud de la participación en los coloquios, así como en los talleres 

temáticos de devolución del diagnóstico (se hicieron en el 2º trimestre de 2016 talleres 

de devolución sobre educación, salud y convivencia) y en los dos talleres prospectivos 

realizados para construir las propuestas y el eje nucleador de la PCI (en nuestro caso ̀ Los 

Cuidados´), han sido factores de gran importancia para el asentamiento de esta mirada 

y agenda compartidas. 

Otros logros de la PCI que se señalaron en el informe de evaluación realizado en 2019, 

han sido:  

⮩  Es coherente con las necesidades y potencialidades del barrio y se apoya en un 

amplio proceso de conocimiento compartido y diagnóstico comunitario 

⮩  Parte de lo existente para poner en valor, fortalecer y mejorar todo lo que ya se hacía 

en el barrio.  

⮩  Es innovadora, pues plantea nuevas respuestas creativas basadas en las 

potencialidades y la reorganización de los recursos y agentes del territorio.  

⮩  Es flexible y está en continuo proceso de revisión y adaptación a los cambios que 

surgen en el territorio. 

 

En la siguiente gráfica se puede ver el lema/eje nucleador de la PCI y su desarrollo en 

diversas líneas de actuación y proyectos: 

 

 

 

 

 

 

LÍNEA DE 

ACTUACIÓN 

PROYECTOS/ACCIONES DE LA PROGRAMACIÓN COMUNITARIA 

INTERCULTURAL 

EDUCACIÓN 

✔ Proyecto Implicación Familiar en el Ámbito Educativo 

✔ COPIAS 

✔ Taller de teatro Foro  
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 SALUD 

✔ Charlas de sensibilización sobre salud afectivo sexual 

✔ Consulta joven 

✔ Receta Social 

 CONVIVENCIA 

✔ Actividades intergeneracionales e interculturales 

✔ Espacio de mediación en calle 

✔ Campaña Espacio libre de tópicos 

ESPACIOS PÚBLICOS ✔ Actividades de cuidado del entorno (AGC, EAV…) 

COMUNICACIÓN ✔ Programa de radio “SanCris en colores” 

 

Además, como se puede ver en el siguiente gráfico, el desarrollo de la PCI ha supuesto 

y supone un despliegue ambicioso de la organización comunitaria en San Cristóbal, que 

con el avance del proceso se ha ido consolidando.  

 

 

Con la llegada de la Pandemia surge un nuevo espacio de coordinación en el ámbito de 

la acción social y emergencia, que es la Red de Apoyo vecinal, donde se incorporan 

diversas entidades y recursos del proceso comunitario.  

Como última etapa de este proceso cíclico, el año 2019, 5º año de proceso comunitario, 

se dedica al desarrollo de una evaluación comunitaria que nos permita comprender 

mejor los factores asociados al mayor o menor éxito de los logros previstos en el 

proyecto, de tal forma que dicho conocimiento apoye una toma decisiones que sirva 

para reorientar o mejorar la intervención social que estamos llevando a cabo.  
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La recogida de información objetiva y subjetiva para esta evaluación se realiza de nuevo 

desde una lógica participativa, recabando tanto datos objetivos sobre los logros 

obtenidos como subjetiva sobre las valoraciones que los diferentes protagonistas 

realizan en torno al proyecto en estos años. La evaluación incorpora la realización de 

diversos talleres y coloquios temáticos y la socialización de los resultados en los diversos 

espacios de relación, con una mirada estratégica. En este sentido, la acumulación en el 

año 2019 de diferentes convocatorias electorales obliga a adaptar este proceso a dicha 

circunstancia. En este sentido, como logros consideramos la devolución realizada de la 

parte objetiva de la evaluación en el marco del Núcleo y en un encuentro con 

agrupaciones políticas en abril de 2019, la participación de una diversidad importante 

de agentes en los talleres y coloquios y la devolución del informe final en los espacios 

de relación. Sin embargo, la socialización prevista en el marco del IV Encuentro 

Comunitario planificada para abril de 2020 no se ha podido realizar, quedando como 

reto pendiente para el último trimestre del año 2020. 

No obstante, la culminación del proceso de evaluación y del informe final es una 

herramienta fundamental para la elaboración de esta memoria. 

Otros elementos constitutivos del enfoque comunitario, claves en el desarrollo del 

propio proceso han sido:  

a) El territorio como marco institucional y sentido de la implementación del propio 

proceso. 

b) La importancia de la implicación de los tres protagonistas de lo comunitario: 

Administración local, recursos técnicos, ciudadanía organizada y no organizada. Algunas 

de las acciones comunitarias o los encuentros comunitarios son claros ejemplos de ello 

(ver anexo 19) 

c) Las estrategias que se despliegan para conseguir la implicación de los tres 

protagonistas en el proceso son determinantes para su buen funcionamiento. Ser 

conscientes de los diferentes niveles de participación en el mismo (informados, 

colaboradores e implicados) permite adaptar las formas de acercamiento, de 

información y de compromiso con el proceso. 

d) La importancia de generar estrategias de intervención que combinen el nivel 

individual, grupal y comunitario, así como líneas de intervención que contemplen lo 

asistencial, lo preventivo y lo promocional, priorizando estas dos últimas. 

e) Por último, el carácter cíclico del proceso exige poner una especial atención a los 

tiempos y ser conscientes de que los tiempos de la comunidad son los primordiales y 

que los tiempos del método deben ser desarrollados de forma `situada´, aunque con 

una lógica de proceso. Este equilibrio es clave a lo largo de todo el proceso. 
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II.5.- Salud comunitaria y su contribución a la convivencia ciudadana 

intercultural  

 

La estrategia de salud del proyecto tiene como objetivo la promoción de un “Barrio de 

los cuidados” y se gestiona fundamentalmente a través de los dos espacios de salud 

existentes en el barrio: Mesa de Salud y jóvenes, desde el que se coordina la Consulta 

Joven y las charlas afectivo sexuales y el espacio y Espacio de Salud y Género, desde el 

que se está impulsando la receta Social y el trabajo específico con el Centro de Salud del 

barrio. 

En este sentido, a lo largo del proceso se han utilizado metodologías para identificar la 

dimensión saludable del barrio y plantear acciones de prevención o promoción 

adecuadas al diagnóstico identificado. Por ello se han realizado Mapas de Activos en 

Salud en diferentes espacios y con distintos grupos del barrio y se ha incorporado el 

diagnóstico y propuestas del ICI a las Mesas de salud del barrio.  

Las acciones de salud realizadas desde 2016 han incidido en la mejora de lo ya existente 

en el barrio y han generado estrategias también innovadoras de promoción del cuidado. 

En lo referente al refuerzo de lo existente, el proyecto ICI ha venido a apuntalar acciones 

que ya se venían realizando como las charlas sobre salud afectivo-sexual en 

coordinación entre diversos recursos de salud y de educación formal, reforzando 

temáticas como adicciones o diversidad sexual. La puesta en marcha de la PCI supone 

además el impulso para la puesta en funcionamiento de la Consulta Joven sobre temas 

afectivo-sexuales para adolescentes. Desde 2016, la Consulta Joven ha estado 

atendiendo a adolescentes en un recurso socioeducativo del barrio atendido por 

recursos educativos y sanitarios. 

Las mesas de salud tienen más recorrido, por eso a veces hay 

iniciativas que vienen de atrás y en el marco del ICI se refuerzan o 

apoyan. 

Cuando ves los logros de la Consulta (más de 100 personas atendidas 

entre Noviembre de 2016 y 2018) ves su impacto positivo, pero habría que 

llegar a más gente. 

 

Por otro lado, en estos años también se han apoyado acciones relacionadas con la 

información y sensibilización contra la violencia de género y por la igualdad, 

colaborando en diversas actuaciones que el Espacio de Salud y género organiza en el 

mes de Noviembre y Marzo.  
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En este marco es reseñable especialmente la organización desde este Espacio de una 

formación para profesionales y ciudadanía sobre mutilación genital femenina, liderada 

por Salud Pública.  

Por otra parte, la línea innovadora de la PCI se vertebra en torno a la promoción de los 

cuidados a nivel individual, grupal y comunitario. Desde los profesionales sanitarios, 

técnicos municipales y agentes sociales del territorio surge la propuesta de poner en 

marcha “LAS RECETAS SOCIALES” en el barrio, como estrategia innovadora para 

fomentar el cuidado a nivel personal pero también grupal y comunitario. 

Desde el Espacio de relación de Salud y Género de San Cristóbal, donde participan el 

Centro Municipal de Salud Comunitaria, el Centro de Salud de atención primaria de la 

Comunidad de Madrid, Salud Pública Área 11, la Asociación Educación, Cultura y 

Solidaridad, La Liga española por la educación popular, Casa San Cristóbal, Centros de 

Mayores, proyecto QuedaT, Fundación Adsis y el Centro de Día de personas con 

enfermedad mental, se pone en marcha esta iniciativa entre finales del 2018 y principios 

del 2019 abriendo un proceso de debate y diseño participativo de la propia receta social 

y de un protocolo de actuación para su puesta en marcha. Una cuestión clave es el 

establecimiento de sinergias entre recursos y entidades que trabajan en diferentes 

ámbitos de la salud, y también de servicios sociales, educación, empleo, igualdad, 

participación y convivencia. Las mesas existentes en el marco del ICI nos permiten esta 

relación. 

Partimos de un concepto amplio de la salud y la cuidamos a través de muchas 

actividades y recursos que existen en el territorio. El ejercicio al aire libre, las actividades 

que ayuden a generar relaciones, la formación, aprender, colaborar con otros en el 

barrio, etc. son algunas de las acciones y actividades que nos permiten sentirnos mejor 

y por eso pasan a formar parte del recetario del centro de salud del barrio. Este proceso 

plantea diferentes actuaciones que permitan una incorporación paulatina de la Receta 

Social en el barrio y entre los profesionales sanitarios y la visibilización de la dimensión 

saludable de diversas actividades socioeducativas, de ocio, etc. que se desarrollan en el 

barrio desde diversos recursos y entidades sociales. 

Algunos de los logros obtenidos en el desarrollo de esta iniciativa son:  

1. La elaboración de un protocolo para la implementación de la receta social de 

manera participativa entre los diversos recursos del espacio de Salud y género y 

la plantilla de profesionales sanitarios del Centro de Salud del barrio. (ver anexo 

20). Se realizan diversos encuentros para identificar las necesidades a las que la 

receta va a dar respuesta, el diseño de un periodo piloto para su puesta en 

marcha, la identificación de recursos saludables que pueden dar respuesta a 

dichas necesidades y las estrategias necesarias para activarlos y generar canales 

de coordinación con ellos, etc. 
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2. La inclusión de la Receta Social en el aplicativo del Centro de Salud, accesible 

para todos los profesionales sanitarios 

3. Reconocimiento de la iniciativa por parte de Administración local y regional. En 

este sentido, se presenta la iniciativa a la convocatoria de premios de 

cooperación público-social del Ayuntamiento de Madrid, obteniendo un 

reconocimiento como una de las mejores iniciativas innovadoras dentro de dicha 

convocatoria. 

4. Presentación institucional en el marco de la I Feria de salud Comunitaria 

organizada en Octubre de 2019. (ver anexo 21). 

5. Transferibilidad de la experiencia a través de su exposición pública en diversas 

jornadas sobre Salud comunitaria, una de ellas en Toledo y otra organizada por 

Salud Pública, y de la participación en dos programas de radio (programa 

MediAcción de Radio 5 y en el programa Onda Salud de OMC Radio). 

6. Incorporación de la dimensión de Salud comunitaria en las diferentes acciones 

estratégicas desarrolladas en el año 2019. 

 

En la evaluación comunitaria se recogen valoraciones positivas sobre la receta Social, 

aunque también se apuntan retos en su desarrollo. Se ve como una iniciativa potente 

que refuerza la relación entre recursos y el sentimiento de iniciativa común. En este 

sentido se valora muy positivamente la realización de la I Feria de Salud Comunitaria por 

el éxito organizativo y de participación.  

Con la Receta Social ha habido un proceso de trabajar con el personal 

sanitario para darles a conocer los recursos y cómo podemos colaborar 

para derivar en el marco de la Receta 

La Receta Social ha servido para dar a conocer dentro del centro de salud 

los recursos que hay en el barrio. Sin embargo, la movilidad de personal 

es una dificultad para asentarlo 
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La Feria de Salud ha sido una actividad muy positiva porque ha permitido 

visibilizar a muchos recursos que no habían participado tanto hasta ahora 

y acudió mucha gente. 

 

Se valora también muy positivamente como el eje de la salud está siendo trabajado de forma 

indirecta incorporándolo de forma transversal en otras iniciativas como la Acción Global 

Ciudadana, la EAV o el Espacio socioeducativo a través de las sesiones con familias. 

No obstante también se identifican retos en el desarrollo de las diferentes acciones en materia 

de salud, tanto la Receta Social como la Consulta Joven o las acciones de cuidado del entorno. 

 

Contribuciones desde la salud a la mejora de las relaciones interculturales en la 

comunidad. 

Como decíamos anteriormente, los cuidados y la salud comunitaria han sido ejes importantes 

en el desarrollo del proyecto ICI de San Cristóbal, transversalizando muchas de las acciones del 

proyecto. En este sentido, algunas de las personas coloquiadas en el proceso de evaluación 

ponen de relieve como la promoción del cuidado y la salud también se hacen presentes en el 

resto de líneas de actuación del proyecto. Así, las acciones vinculadas a educación (promoción 

de la participación infantil y de la implicación de las familias, o las acciones vinculadas a 

convivencia intercultural, como el espacio de mediación o la campaña espacio libre de tópicos, 

también tienen una incidencia positiva en la salud.  

Yo considero que dentro del Espacio Libre de Tópicos se están tratando 

temas de salud y está revirtiendo en esta línea. Por ejemplo, cuando se 

tratan temas de salud mental. 

El Proyecto ICI da una visión más integral de lo que afecta a la salud (física 

y emocional). Trabajar la convivencia repercute directamente en la salud”. 

“Al final todo revierte en salud 

Desde esta misma lógica, también trabajar la salud revierte en la educación (aprender a cuidarse 

a cuidar del barrio) y en la convivencia intercultural (a cuidar de los otros). Un ejemplo de ello lo 

hemos tenido al utilizar como eje vertebrador de diversas acciones la AGC, la EAV 2019 o la 

propia Feria de Salud, la salud y los cuidados en espacios con vocación de generar encuentros 

improbables y de refuerzo del conocimiento mutuo y la convivencia en el barrio. Muchas de 

estas acciones, al estar vinculadas a la temática de los cuidados o desarrollarse desde el espacio 

de Salud y género han promovido de manera especial la participación de las mujeres diversas, 

lo que se ve reflejado en los datos de participación recogidos en el aplicativo. Entre 2017 y 2020, 

el porcentaje de mujeres que participan en las actividades comunitarias es muy elevado y mucho 

mayor que el de hombres. Además, es mayor la participación de mujeres etnoculturalmente 

diferenciadas (entre el 70%  y el 80% de toda la población participante con diversidad en los 

cuatro años) que el de las mujeres españolas (entre el 60 y el 70% del total de la población 

española).  
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El abordaje de los determinantes sociales de la salud a través del andamiento cíclico. 

A lo largo del proyecto, la temática de la salud ha estado muy presente. Un ejemplo evidente de 

ello es la elección de “los cuidados” como eje nucleador de la programación comunitaria 

intercultural. Entendida la salud desde un enfoque integral, se nos ha hecho presente desde la 

realización del primer diagnóstico participativo la relación ineludible que existe entre las 

condiciones de vida de las personas con su estado de salud y como ello redunda de alguna forma 

en el estado de salud del barrio, medido este en términos de cohesión y convivencia. 

Como apuntábamos en la PCI:  

Una de las consecuencias de la situación de inestabilidad y precariedad económica 

es el incremento de situaciones de malnutrición en menores y de problemas de salud 

que afectan de forma particular a personas mayores de 45 años paradas de larga 

duración, especialmente mujeres. La desigualdad de género se convierte aquí en un 

factor explicativo de diferencias en el estado de salud (enfermedades físicas, 

emocionales y concernientes o de salud pública, situaciones de soledad y 

dependencia en mayores de 80 años) relacionadas con la situación socioeconómica. 

Muchas de estas situaciones no eran/son abordables desde el proyecto ICI, sin embargo nos 

situábamos ante el reto de buscar una estrategia de intervención que permitiera incidir en la 

mejora del barrio para que ello redundara en la mejora de la salud de su población y por 

añadidura, de la convivencia. De nuevo resalto este texto que ya recogíamos en la PCI:  

El cuidado no solo tiene una dimensión individual (autocuidado, atención 

sanitaria…), sino grupal (el cuidado del otro) y comunitaria (el cuidado del entorno). 

Esta triple realidad permite proyectar los beneficios del cuidado a una cuarta 

dimensión, la estructural. Un territorio gestionado desde la lógica del cuidado/s 

ayuda a construir comunidades más saludables (desde la prevención y recursos 

públicos suficientes), más cultas y solidarias (cuidar del otro implica también 

conocerle, acercar diferentes realidades), más cohesionadas y concienciadas (cuidar 

de tu entorno y del otro supone sensibilizarse sobre sus necesidades y problemáticas 

y buscar soluciones a las mismas), más justas e igualitarias (poniendo el género, la 

diversidad y los derechos en el centro de las intervenciones). 

 

Desde esta motivación, construimos líneas de trabajo que fueran coherentes con este objetivo 

de cuidados y este enorme reto que es incidir en la mejora del bienestar de las personas. 

Las acciones diseñadas dentro de la línea de salud abordan las tres dimensiones identificadas 

del cuidado: individual, grupal y comunitario. No obstante, en la evaluación se sigue apuntando 

como un reto trabajar más la dimensión del cuidado del entorno y de problemáticas de salud 

que afectan a la situación de deterioro del barrio como las drogodependencias o las personas 

en calle.  

Las acciones comunitarias sirven y muchos recursos hemos realizado en ellas 

actividades sobre cuidado del barrio pero el barrio sigue sucio 
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Hay que seguir sensibilizando para el cuidado del barrio pero quizá hay que 

buscar acciones más directas 

Tenemos que continuar abordando otros temas necesarios (que salían en la 

Monografía Comunitaria) como la higiene, la mala alimentación, adicciones 

(drogas y juegos), etc.. 

Actualmente, y encontrándonos en un nuevo contexto de profundización de las situaciones de 

desigualdad estructural de la población, evidenciadas por la crisis sociosanitaria, emerge de 

nuevo el gran reto de buscar acciones (necesariamente desde el ICI pero también 

necesariamente más allá del ICI) que den respuestas estructurales a las situaciones de 

vulnerabilidad creciente de la población de San Cristóbal. La organización comunitaria se ha 

mostrado eficaz en una respuesta rápida y ágil a la crisis pero  es necesaria una incidencia política 

profunda que genere políticas públicas comprometidas con un reequilibrio territorial real en la 

ciudad de Madrid. 

En este sentido, nos encontramos ante un marco de oportunidad que debemos aprovechar. La 

puesta en marcha en el Ayuntamiento de Madrid de un Plan de choque de emergencia social y 

del Plan de reequilibrio territorial para los distritos del sureste de Madrid (Plan Sures) puede 

ser una buena ocasión para el refuerzo de los procesos y que lleguen al territorio políticas 

estructurales de impacto real. De la mano de estos planes ya está previsto de un refuerzo de las 

ayudas de emergencia, de las plantillas de trabajadoras sociales y la puesta en marcha de nuevas 

mesas comunitarias territoriales para hacer seguimiento de estas medidas y, en la caso de 

Villaverde, conectarlo con el Plan de convivencia existente. 

Volviendo a la dimensión específica de salud, la elección de los cuidados como tema central de 

la estrategia de intervención ha tenido resonancia en las intervenciones de otros recursos del 

territorio (campaña de cuidado del entorno, huerto comunitario, paseos saludables…). Además, 

la receta social y la inclusión de la temática de cuidado en las acciones estratégicas también ha 

tenido un efecto muy positivo en ello. 

En estas actuaciones se ha producido una colaboración entre diversos agentes territoriales y en 

algunas de ellas se ha hecho evidente, como ya apuntábamos antes en el caro de la Receta 

Social, la colaboración de los tres protagonistas del territorio y de diversas áreas de la 

administración. En este sentido, el Núcleo ha jugado un papel, esencial. El encuentro que en 

este espacio se produce de las áreas de salud, servicios sociales y educación y ciudadanía 

permite construir estrategias intersectoriales con el foco puesto en el barrio y el cuidado. Un 

ejemplo de ello ha sido la puesta en marcha a partir de conversaciones en el Núcleo, de una 

Comisión para el diseño de una campaña contra las plagas de chinches. Esta campaña está activa 

actualmente y ha posibilitado la colaboración entre Servicios Sociales, Salud municipal y Salud 

pública. 

En esta línea de colaboración, un hito importante ha sido la I Feria de Salud celebrada en Octubre 

de 2019, con una amplia participación de recursos y población y con el aval y apoyo de la 

administración local y regional. En esta actividad se implicaron 25 recursos públicos, privados y 

sociales y participaron 450 personas de las que 228 era población con diversidad.  
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II.6.- Educación comunitaria y su contribución a la convivencia ciudadana 

intercultural  

 

Durante las primeras etapas del Proyecto de Intervención Comunitaria Intercultural y 

posteriores actualizaciones de los diagnósticos se han detectado una serie de 

necesidades en el ámbito educativo que se han tratado de abordar en el proyecto. 

Algunas de éstas necesidades son: la baja participación de las familias en los centros 

educativos; la existencia de conflictos y la necesidad de mejorar las relaciones existentes 

entre las familias y los centros educativos; cuestiones ligadas al bajo rendimiento escolar 

de algunos/as alumnos/as; desconocimiento y/o estigmatización del barrio por parte de 

los agentes educativos, necesidad de coordinación entre los recursos socioeducativos, 

etc. (ver anexo 22)  

Para dar respuesta a algunos de estos problemas planteados, la línea educativa del 

Proyecto ICI en San Cristóbal de los Ángeles se ha inspirado durante estos años en 

algunas consideraciones que resumimos a continuación y que están ligadas a la filosofía 

general del proyecto.  

Por un lado, partimos de un enfoque comunitario que considera como agentes 

educativos no solo a los centros educativos formales y no formales sino también a todas 

aquellos colectivos, personas o familias, recursos o instituciones que cumplen o puedan 

cumplir potencialmente un papel en la educación de las personas.  

Por otro lado, consideramos que forman parte de esa educación todas aquellas acciones 

y estrategias dirigidas a fomentar las posibilidades de emancipación y autonomía de 

todos los miembros que forman parte de la  comunidad en general y de la ciudadanía 

en particular. 

De este modo las acciones educativas promovidas en el proyecto van más allá de los 

conocimientos académicos favoreciendo la educación en valores, en derechos, en la 

participación,  en la cultura de paz, en el cuidado del entorno, en los cuidados, etc, lo 

cual revierte directamente en la convivencia y en la cohesión social de los territorios .  

Siguiendo estas dos consideraciones y tal y como desarrollaremos en los siguientes 

puntos,  la línea educativa del Proceso de Intervención Comunitaria Intercultural ha 

tendido dos objetivos muy relacionados entre sí.  

 

a) Fortalecer la participación de las familias en el ámbito educativo promoviendo 

su capacitación y formación, fomentando las relaciones, los cuidados y la 

convivencia entre las familias e impulsando sus potencialidades dentro del tejido 

comunitario.  
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b) Promover las relaciones entre los centros, recursos educativos y las familias de 

San Cristóbal para fortalecer de este modo a la comunidad educativa dentro 

del Proyecto de Intervención Comunitaria que permita que todos los 

protagonistas del proceso rememos en una misma dirección. 

 

Logros obtenidos en la línea educativa 

 

1. Apertura de la Escuela a la Comunidad: 

Como decíamos desde los inicios del proyecto ICI en San Cristóbal de los Ángeles se  ha 

tenido presente la importancia de fomentar una idea de educación que traspase las 

fronteras de los centros educativos y poner en valor todas las demás dimensiones que 

también consideramos educativas en el barrio. A su vez,  se han puesto en marcha 

acciones y estrategias para que todos los centros de educación formal  sientan que 

forman parte del territorio e identifiquen que ellos, como los/as alumnos/as y familias 

que acuden a sus centros, también “hacen barrio”.  

Todos los centros educativos, en mayor o menor medida, han estado involucrados 

en  todas las etapas del proceso que hemos explicado en puntos anteriores. Han 

aportado datos, conocimientos para alimentar el diagnóstico, se involucran en el diseño 

de las acciones de la PCI, ofrecen espacios y recursos, comunican a las familias  las 

actividades del proyecto y, también, participan en las acciones impulsadas desde el 

proyecto para promover la participación de las familias.  

Sin embargo, no podemos negar que nos hemos encontrado con muchos retos a la hora 

de conseguir una implicación constante de los centros educativos en el proceso 

comunitario y, tras la experiencia de estos años, podemos afirmar que estos retos no 

dependen tanto de la disposición o voluntad por parte de los centros educativos a 

coordinarse con otros recursos y apoyar acciones comunitarias como de las propias 

condiciones (estructurales-laborales) que se lo impiden. 

A lo largo del proceso nos han manifestado su falta de tiempo para poder acudir a 

reuniones planteadas en los diferentes espacios de coordinación e incluso para poder 

atendernos en sus despachos. El ritmo dentro de los espacios educativos formales 

parece, a veces, frenético.  

No obstante, desde los diferentes espacios comunitarios en general y desde el Espacio 

Socieducativo, en particular, se han puesto en marcha estrategias que han permitido 

facilitar la participación de los centros educativos en el Proyecto ICI.  
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Partiendo del diagnóstico comunitario realizado en el año 2016 en el que se incidía en 

la necesidad fomentar la participación de las familias en el ámbito educativo pusimos en 

marcha dos estrategias que se complementan. Por un lado, apoyar a las AMPAS  creando 

un espacio “inter-AMPAS” de formación y acciones conjuntas y, por otro lado, crear un 

espacio denominado “Socioeducativo” en el que recursos de educación no formal, 

algunos centros educativos y las AMPAS participan en un proyecto común para impulsar 

la participación familiar.   

Este último proyecto parece haber ido involucrando poco a poco a los centros 

educativos. Aquí recogemos algunas claves:   

● Compartir con los centros el diagnóstico realizado por las familias y por los 

recursos de educación no formal sobre las potencialidades y retos de la 

educación en San Cristóbal. Esto ha hecho comenzar a tener una visión común 

sobre las necesidades educativas lo que ha permitido fomentar las relaciones de 

colaboración.  

● Crear un proyecto conjunto de sesiones con familias basadas en dar respuesta a 

dichas necesidades y que éstas se celebren en los centros educativos. Es decir, 

realizar sesiones en el interior de los colegios ha facilitado la participación de los 

equipos directivos, departamentos de orientación, PTSCs que además 

colaboraban en la difusión de las actividades.  

● Constante labor de información por parte del proyecto y sus espacios sobre 

todas las novedades relativas al barrio.  

Un síntoma de buena salud de las relaciones con los centros educativos lo hemos vivido 

recientemente al experimentar cómo se han involucrado en la respuesta a la emergencia 

por el COVID19. Durante este estado y dadas las situaciones límites que han vivido 

familias y recursos, los centros educativos han tenido un papel de liderazgo en las 

reuniones del Espacio Socioeducativo coordinando acciones entre ellos y con otros 

recursos del barrio (por ejemplo, la compra conjunta de material educativo y su reparto 

a través de comercios del barrio, la adaptación de medidas y canales de comunicación 

con familias al conocer los que otros centros desarrollaban, la mejora de la coordinación 

con AMPAS o entre ellos mismos, etc.). Otra vez la clave en este proceso ha sido la de 

hacer diagnósticos rápidos sobre necesidades, poner en común y facilitar recursos 

existentes y coordinar acciones. Como ejemplo de estas acciones podemos señalar la 

Hoja Informativa Especial COVID19 dedicada a la situación de la educación en San 

Cristóbal y que se puede consultar en 

https://proyectoicisancris.wixsite.com/icisancris/covid-19, junto con el resto de 

materiales que se han creado desde los diversos espacios de relación durante la 

pandemia. 
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Otro síntoma de consolidación de este espacio 

ha sido la participación en las reuniones 

mantenidas de este espacio durante el 

confinamiento de la Jefa del departamento de 

educación de la Junta Municipal del distrito de 

Villaverde, cuestión que ha posibilitado el 

refuerzo de la relación entre junta municipal y 

Centros educativos, débil hasta el momento. 

Este elemento también ha sido clave en la 

implicación de los agentes educativos en el 

desarrollo del diagnóstico sobre el impacto del 

COVID en el barrio y en el traslado de las 

demandas y necesidades de los Centros a la 

propia junta de distrito.  

Como reto nos queda mantener esas 

relaciones de coordinación en el tiempo con los 

centros educativos y esperamos que, dentro de la gravedad de la crisis que hemos 

vivido, estas colaboraciones hayan sentado un precedente para continuar trabajando en 

la misma línea. 

 

2. Espacios de participación propios del Proyecto ICI en los cuales los centros escolares 

han desarrollado un papel destacado, ya sea como participantes o como organizadores 

de la actividad 

Como venimos diciendo, los centros escolares han participado en algunas actividades 

del Proyecto de Intervención Comunitaria Intercultural de diferentes modos: asistiendo, 

cediendo espacios o difundiendo actividades. Podemos poner algunos ejemplos de 

cómo están involucrados en los distintos espacios educativos del Proyecto ICI:   

• Proyecto de implicación 

familiar en el ámbito 

educativo. Liderado por el 

Espacio Socioeducativo, 

algunos centros educativos 

han contribuido a diseñar el 

proyecto, han cedido 

espacios y han colaborado 

impartiendo algunas de las 

sesiones. En ellas se están 

generando espacios de 
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diálogo sobre educación con familias y otros recursos educativos que enriquece el 

proyecto y acerca a todos los agentes de la comunidad educativa    (ver anexo 23). 

● Charlas salud y jóvenes: Esta actividad se viene realizando desde antes de la 

aparición del Proyecto ICI y consiste en que los recursos del barrio que forman parte 

de la mesa de salud y jóvenes se organizan para realizar charlas con temática 

afectivo- sexual. Los diagnósticos elaborados desde los distintos espacios permiten 

detectar necesidades formativas en este ámbito y ampliar los contenidos de las 

charlas a otros (ejemplo: temática LGTBQI)   

● Espacio inter-ampas: Los centros educativos en los que existen AMPAS siempre han 

ofrecido sus espacios para la celebración de actividades impulsadas desde las 

AMPAS o el espacio inter-AMPAS al igual que han facilitado su difusión entre las 

familias.  

● Teatro Social: El teatro social impulsado por el proyecto y que hemos explicado con 

anterioridad ha estado dirigido a jóvenes del IES de San Cristóbal y se ha realizado 

en coordinación con el profesorado del IES. Los resultados se han expuesto en el 

salón de actos en momentos relevantes del calendario escolar como fiestas de fin de 

curso o acciones comunitarias.   

● Programas de radio comunitaria “San Cris en Colores”. Algunos programas de este 

espacio al que nos hemos referido con anterioridad,  se han realizado en los centros 

escolares para apoyar actividades impulsadas por ellos como por ejemplo la 

actividad realizada el día de la mujer en el instituto.  

● Participación en AGC y Feria de Salud: El IES y algunos de los colegios de San 

Cristóbal participan en la Acción Global Ciudadana haciendo difusión de la actividad 

para invitar a las familias y también, como es el caso del IES San Cristóbal de los 

Ángeles, vinculando las actividades a sus programaciones (plan lector). En la I Feria 

de Salud también han participado dos centros educativos organizando visitas y 

promoviendo la actividad siendo la evaluación de dicha participación muy positiva.  

 

3. Acercamiento de la comunidad a las escuelas  

Como hemos señalado al comienzo del proceso se identificó y diagnosticó que uno de 

los mayores retos educativos en el barrio de San Cristóbal es la implicación de las 

familias en la educación. Uno de los síntomas de esta dolencia era, por ejemplo, la 

existencia de AMPAS debilitadas o la inexistencia de AMPAS en algunos casos. De este 

modo, en la PCI se priorizó promover su participación tanto en los centros educativos 

como en los recursos de educación no formal.  
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En un primer momento nos pusimos manos a la obra para tratar de fomentar la 

participación en las AMPAS diseñando, junto a las más activas y a otro recurso que existe 

en el barrio, un plan de formación y acompañamiento a las AMPAS. Durante ese curso 

estuvimos realizando actividades de visibilización, planes de comunicación, trabajamos 

conflictos y convivencia, etc.  

Aunque ese plan nos sirvió para poder establecer relaciones de trabajo coordinado y de 

confianza con las AMPAS, la finalidad de conseguir mayor participación  no se consiguió 

e incluso algunas AMPAS desaparecieron. 

Este grupo motor decidió abordar el problema desde una perspectiva más amplia de 

educación comunitaria y poner el énfasis en todos los agentes que conforman la 

comunidad educativa. Es decir, si lo que queremos es involucrar a las familias no solo 

debemos trabajar con ellas sino también con el resto de recursos de educación formal y 

no formal.  

Para abordar este objetivo concreto, pero sobre todo para fortalecer las relaciones 

dentro de la comunidad educativa, convocamos un espacio nuevo dentro de la 

organización comunitaria de San Cristóbal al que denominamos Espacio 

Socioeducativo.  Como hemos recogido en la Evaluación este hecho ha sido muy 

positivo para los recursos que se dedican al apoyo educativo.  

El trabajo en red  ayudado a no solapar y a hacer proyectos conjuntos (ya no se dobla 

el apoyo escolar) Movilización de recursos de interés común 

Este espacio está abierto a toda la comunidad educativa y en él participan y se 

involucran todos los recursos de educación no formal del barrio, las AMPAs y algunos 

centros educativos (teniendo en cuenta los límites que hemos explicado en el punto 

anterior).  

En este espacio abordamos el tema de la participación familiar preguntándonos primero 

por las razones de la baja participación desde un punto de vista crítico y sintiéndonos 

corresponsables de este problema. Desde este enfoque, el espacio socioeducativo está 

funcionando como un espacio de diálogo en el que la comunidad educativa se 

coordina,  mejora sus relaciones, media en conflictos y, en definitiva, trata de mejorar 

unida las condiciones de la educación de los/as menores.  

Desde este espacio se elaboró primero un diagnóstico en el que participaron numerosas 

familias que hablaron sobre la educación en el barrio. En concreto, participaron unas 70 

personas de casi todos los centros educativos de San Cristóbal. El papel de las AMPAS 

para poder llegar a las personas participantes fue primordial, llegando además a una 

gran diversidad cultural.  

Desde ahí se ha elaborado un plan de sesiones con familias cuyo contenido ha sido 

priorizado por ellas mismas y que están dinamizadas por los recursos del barrio y centros 
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educativos y que se celebran en diferentes espacios aunque se prioriza el interior de los 

centros.  

Este plan formativo, como hemos dicho, funciona también para continuar abriendo 

espacios de encuentro en el interior de los centros educativos y con todos los agentes 

educativos lo cual repercute en el acercamiento de la comunidad a las escuelas y a la 

apertura de las mismas.  

Gracias a las actividades del espacio socioeducativo se genera mayor acercamiento de 

padres y madres a recursos generando más interrelación y revirtiendo de manera 

positiva en las familias ya que las familias saben dónde dirigirse. 

El Espacio Socioeducativo mejora el conocimiento de recursos. Tanto a nivel interno 

como hacia el vecindario 

Podemos afirmar que durante estas sesiones, como en otras actividades que se plantean 

con las familias, además de fortalecerse las relaciones entre los agentes que conforman 

la comunidad educativa también se mejoran las relaciones interculturales ya que las 

familias que participan tienen una alta diversidad etnocultural. Una de las riquezas para 

fomentar las relaciones de interculturalidad es que en estas sesiones las familias están 

unidas por la mejora de la educación como reto y por su condición de padres y madres 

como rol. Se cumple, de este modo, la posibilitación de espacios improbables y  un 

énfasis en lo común frente a la diferencia.  

El perfil de participación cambia la idea de que los extranjeros bajan el nivel educativo 

y que no participan 

Las actividades del Proyecto ICI relacionadas con la educación y la convivencia (Espacio 

socioeducativo, Espacio Libre de Tópicos, etc) hace que las familias tengan mayor 

conocimiento de las culturas 

Existe una mejora de las relaciones tanto a nivel cultural como a nivel de clase. Existen 

menos estigmas entre los grupos. 

Alrededor de las AMPAS se está promoviendo toda una serie de relaciones entre las 

familias que podríamos decir, junto con algunas otras opiniones, que se están 

convirtiendo en toda una red de cuidados más allá del puramente educativo (ver anexo 

24). 

 

4. Participación de recursos de educación no formal y otras acciones de educación 

comunitaria  

Además del proyecto de implicación familiar en el ámbito educativo existen otras 

acciones de educación comunitaria en los que los protagonistas clave y el liderazgo lo 
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llevan los recursos de educación no formal en colaboración con otros recursos del 

barrio.  

1. La Escuela Abierta de Verano es una acción estratégica del proceso comunitario que 

pone en valor la continuidad de los procesos socioeducativos en todas las épocas del 

año, con participación integrada y colaborativa de diversos actores educativos y que 

tiene una duración de junio a agosto de cada año.  

Programación conjunta de las actividades de los campamentos. La temática común es 

muy positiva 

En San Cristóbal se ha logrado coordinar las acciones que se llevaban a cabo desde los 

diferentes recursos públicos y privados en el barrio durante el verano.  Esto se ha hecho 

gracias al establecimiento de una programación estival conjunta bajo el nombre 

“SanCris al Sol: un verano por la convivencia en tu barrio”, que permite difundir a los/as 

vecinos/as las actividades que se van a realizar por parte de los diferentes recursos y 

asociaciones y visibilizar el proceso comunitario. Una de las acciones emblemáticas que 

se incluyen cada año en esta programación es una acción conjunta entre diferentes 

campamentos y recursos del barrio (colegios, centros de mayores, asociaciones 

juveniles, centros religiosos, etc.) que permite promover un espacio de encuentro en el 

que poder ir anclando y asumiendo valores del proceso comunitario. Una de estas 

acciones inter-campamentos, realizada en 2018 con el lema “Muévete por SanCris”, en 

coordinación con los nuevos equipos distritales del Plan de participación infantil y 

adolescente del distrito, dio lugar a la constitución de la primera comisión de 

participación infantil de San Cristóbal. A continuación dejamos un enlace en el que se 

muestra el vídeo que resume dicha actividad (ver anexo 13).  

1. Participación infantil: La Comisión de Participación Infantil y Adolescente 

impulsada desde el Ayuntamiento ha puesto en marcha acciones de promoción de la 

participación entre la población más joven. En San Cristóbal de los Ángeles esta línea se 

trabaja de manera comunitaria a través de la creación de una Comisión de Participación 

Infantil en la que participan cinco recursos de educación no formal. El objetivo de esta 

comisión es incorporar la visión y las propuestas de cambio de los niños y niñas del barrio 

al proceso comunitario así como fomentar la cultura de la participación y un enfoque de 

derechos de la infancia desde edades tempranas. Hasta el momento, los niños/as han 

defendido propuestas generadas colectivamente para la mejora de su barrio en el pleno 

infantil de Villaverde y en el pleno infantil de ciudad.  

1. Sinergias con salud y convivencia. Las acciones relativas a la educación 

comunitaria buscan las sinergias con las líneas de salud y convivencia. Para ello uno de 

las estrategias clave es establecer puentes entre cada uno de los espacios de la 

organización comunitaria cuidando el fluir de la información y el conocimiento 
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compartido. Esto se logra gracias a espacios globales de relación como el ETR o el 

Núcleo.   

Algunos ejemplos de sinergias entre el ámbito de la salud y la educación son: las charlas 

de sensibilización y prevención realizadas por la mesa de salud y jóvenes en las que se 

habla sobre salud afectivo sexual; la incorporación de temas de salud en las sesiones con 

familias (primeros auxilios, salud emocional, etc); la promoción de la salud como eje 

vertebrador de los campamentos de verano, la participación de los centros educativos 

en la Feria de Salud, etc.  

En cuanto a las sinergias con la convivencia, las actividades relativas a la educación 

comunitaria han incorporado charlas de mediación y gestión de conflictos, actividades 

de encuentro intercultural e intergeneracional, actividades de narrativas alternativas a 

tópicos y bulos, se han realizado programas de radio sobre educación con la 

participación de menores, adultos y mayores, talleres de teatro foro en IES, etc.   

 

5. Retos y próximos pasos para seguir fortaleciendo la educación comunitaria.  

Los logros conseguidos demuestran que estamos bien encaminados para continuar 

fortaleciendo a la comunidad educativa y acercar recursos de educación formal, no 

formal, familias y menores y también nos dicen que tenemos que seguir trabajando 

para  poder afianzarlos.  

La educación no formal está siendo más implicada ¿por qué? La educación 

formal dentro de los colegios sí se implica y el centro lo favorece pero no 

participan en lo comunitario.  

Hay que seguir trabajando para reforzar la comunidad educativa 

No estamos llegando a toda la diversidad del barrio (problemas de conciliación). 

Ha estado menos implicada la población española y de la población extranjera 

falta representatividad de Bangladesh, etc.  Marroquíes y latinos son los más 

implicados 

Hay que llegar a más gente española (paya y gitana) 

Además de todas las actividades que hemos mencionado se han realizado de manera 

puntual  muchas otras que han resultado muy exitosas y que pensamos que se deben 

reforzar. 

Por ejemplo, desde los recursos que forman el Espacio Socioeducativo se podrían 

realizar charlas de carácter informativo sobre el barrio con el objetivo de que los 

profesionales de la educación formal lo conozcan y se evite la estigmatización del barrio, 

lo cual contribuye de manera negativa a la educación en San Cristóbal.  
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También, y gracias al bagaje teórico y práctico de muchos de los recursos que formamos 

el Espacio Socioeducativo y otros espacios, podríamos plantear espacios formativos a 

profesionales (tanto de educación como de otros ámbitos) sobre la gestión de la 

diversidad y la resolución de conflictos.  

Además, otras acciones que se están comenzando a plantear tras la crisis del COVID19 

es la coordinación más exhaustiva de los centros educativos con los recursos de 

educación no formal para dar respuesta a dos necesidades que, aunque existían, se han 

acentuado: Proyectos para paliar la brecha digital y proyectos para coordinar el apoyo 

con los deberes y las clases (y la conciliación familiar) en situación de emergencia ante 

el peligro de un nuevo rebrote.  

En definitiva el reto es seguir trabajando para que los centros y el barrio trabajen de 

manera aliada y no como esferas separadas.  

 

 

BLOQUE III 

 

1. Principales contribuciones al territorio: 

 

Las contribuciones del proyecto ICI en San Cristóbal, a lo largo de estos años han sido 

diversas, en muchos casos complementarias e interrelacionadas. Además, desde la 

propia metodología del trabajo comunitario, las aportaciones que aquí señalamos, no 

son exclusivas del equipo ICI, que ha sido fundamentalmente impulsor de los procesos, 

sino de la acción conjunta de los distintos protagonistas y participantes. 

Queremos señalar también que las contribuciones que señalamos han tenido procesos 

desiguales en el tiempo, con momentos fuertes y periodos de más baja intensidad, todas 

ellas, como los objetivos que el proyecto pretende, tienen elementos consolidados y 

aspectos que necesitan seguir siendo mantenidos e impulsados entre todos los 

protagonistas desde las distintas instancias generadas por el equipo ICI (Nucleo, ETR….) 

Pasamos a señalar algunas de ellas: 

• Conocimiento compartido. 

 Desde el comienzo el proyecto ICI plantea un proceso para conocer las necesidades 

sentidas y las necesidades reales del contexto, además de sus fortalezas desde una 

perspectiva comunitaria con la participación activa de personas y grupos. Fruto de esa 

primera etapa fue, entre otros, la elaboración, publicación y difusión de la “Monografía 

Comunitaria”. 
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A lo largo de estos años los procesos de análisis, planificación y evaluación de las 

actividades han estado marcados por este aspecto básico de la metodología ICI que se 

asienta y fomenta el conocimiento compartido entre los distintos actores de los 

procesos. En esta última etapa, marcada fuertemente por los efectos de la pandemia, 

se ha evidenciado el camino recorrido al facilitar el trabajo desde la Red de apoyo a San 

Cristóbal formada por prácticamente todas las entidades del barrio y por personas, 

ciudadanía. 

• Estructura comunitaria  

A lo largo de estos años, se han consolidado diversos espacios de trabajo comunitario, 

como ya hemos ido señalando, en los que podemos afirmar que se han generado 

relaciones de confianza para abordar problemáticas, su análisis y respuestas posibles. La 

interconexión estable y sistemática de los recursos y agentes de la comunidad es una 

muestra de ello que ha tenido especial relevancia para afrontar una crisis como el 

COVID.  

Al mismo tiempo, somos conscientes de que esta estructura comunitaria necesita 

tiempo, personas y recursos para mantenerse viva y operante. 

• Acciones coordinadas: Recursos compartidos (acciones que llegan a más vecin@s). 

Esta estructura comunitaria, que como hemos dicho se ha ido consolidando, pero en la 

que somos conscientes se sigue necesitando personas y tiempos liberados para 

mantenerla y fortalecerla, ha hecho posible la experiencia barrial de acciones 

coordinadas a través de recursos compartidos, habilidades complementarias y 

perspectivas diversas que han confluido en objetivos para la mejora de la convivencia y 

de las interacciones positivas en el barrio. 

• Impulso de la participación de “las diversidades”. Participación de la ciudadanía con 

diversidad intergeneracional, cultural, social, de género, etc.  

También el impulso a la participación y visibilización de las diversidades en el barrio ha 

sido y sigue siendo una aportación al barrio consolidada.  En el proceso, durante estos 

años, la aportación de las distintas diversidades de la población de San Cristóbal ha ido 

emergiendo de manera progresiva y significativa. Diversidades interrelacionadas, que 

no se limitan a variables étnicas o nacionales, sino que abarcan otras características de 

las personas y grupos: generaciones, situación socioeconómica, usos y costumbres, 

incluso lugar y modalidad de vivienda en el barrio, etc.  

Entendemos que este impulso, básico en todo proyecto de convivencia intercultural, es, 

todavía, una tarea pendiente que necesita fortalecerse y enriquecerse en los próximos 

años. 
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• La creación de espacios de Encuentro Improbable  

Los “encuentros improbables” tan característicos de nuestra metodología y tan 

necesarios para generar vínculos y alianzas nuevas es otra contribución al barrio, 

reconocida y disfrutada a lo largo de estos años. 

Se han creado espacios de encuentros improbables que han generado sinergias y nuevas 

propuestas para la resolución de problemáticas y el fortalecimiento de la comunidad. 

Ej.: En el núcleo que estuvieran presentes salud pública y SS.SS propició una acción 

coordinada para abordar la problemática de las chinches; las actividades Conoce a… han 

sido espacios para el encuentro de líderes religiosos de diferentes iglesias, de mujeres y 

hombres con creencias y costumbres muy distintas…. La AGC o la Feria de Salud hace 

que coincidan en un mismo espacio mostrando habilidades y saberes: mayores y 

jóvenes, recursos de empleo y de salud, profesionales y ciudadanía no organizada, etc. 

Y esto sirve para romper ciertos tópicos y visualizar el barrio de otra manera. El acto 

`Mujeres que dejan huella´, se ha establecido como un encuentro anual de 

reconocimiento a mujeres (jóvenes y mayores, de distintas procedencias e historias 

diferentes, con vinculaciones diferentes en el barrio…) que ha permitido celebrar y 

agradecer las distintas y complementarias aportaciones a la convivencia y el bienestar 

de San Cristóbal realizadas por estas mujeres. 

• Incremento del protagonismo activo de algunos vecinos/as. 

En muchos de estos espacios que reconocemos como de encuentros improbables ha 

sido evidente el protagonismo de las vecinas y vecinos. Además de lo que este 

protagonismo supone para el empoderamiento y auto reconocimiento de las personas 

que lo realizan, ha aportado al barrio la experiencia de que es posible salir del rol 

habitual de usuario, participante pasivo, de lo que se ofrece en el barrio y actuar 

activamente con iniciativa asumiendo nuevos roles en las ofertas públicas de 

encuentros, celebraciones, fiestas, etc. Algunos ejemplos de este incremento señalado 

serían: Programas de Radio, actividades Conoce a…, traducciones de informaciones y 

pautas de actuación, convocatorias Mujeres que dejan huella, etc. 

• Información y comunicación  

Hemos sido conscientes de que la información y comunicación, en múltiples direcciones 

es otro ingrediente esencial en todo proceso comunitario. El ICI, con la colaboración 

indispensable de otros grupos y personas, ha mantenido este servicio al barrio y, con 

frecuencia fuera del barrio. 

Se ha hecho “costumbre” esperada el tener información sobre el proceso y sobre temas 

de interés común. La aportación de personas que hacían posible la traducción (al árabe 

y otras lenguas) es ya un patrimonio del barrio que cuenta con esta capacidad de 

informar y comunicar en distintas lenguas muy presentes en el contexto.  



 64 

• Visión del barrio.  

Modificar la visión del barrio, tanto internamente como hacia fuera, ha sido una 

preocupación de quienes lo habitan desde hace años. Creemos que el ICI, ha colaborado 

eficazmente a la desestigmatización  (nunca del todo conseguida) evidenciando los 

logros y fortalezas de un barrio que, aunque en situación de alta vulnerabilidad, genera 

espacios de vida digna, defiende sus derechos y ofrece iniciativas de acción comunitaria 

para ofrecer a otros: experiencias artísticas (puente de colores, recitales, etc.) y otros 

encuentros y celebraciones. Especial impulso motivador y gratificante tiene el impacto 

en medios de comunicación cuando se hacen eco de estos acontecimientos en el barrio.  

• Formación 

Al intentar una mirada retrospectiva, con visión de futuro, sobre estos años de proyecto 

ICI, una de las principales convicciones es que ha sido una larga experiencia formativa y 

de aprendizajes, también compartidos, múltiples y diversos. Aprendizajes en la práctica 

y para la práctica en tantas personas que, de una manera o de otra han participado en 

el ICI que queda como contribución al territorio. 

En este contexto se han desarrollado formaciones en el marco del espacio técnico de 

Infancia, Juventud y Familia, de Mediación de calle, espacio socioeducativo y de Salud y 

Género. Además una formación específica sobre metodologías de intervención 

comunitaria con una amplia y diversa participación. 

• El abordaje educativo y formativo de los conflictos. 

La intencionalidad educativa y formativa que ha impregnado todo el desarrollo del 

proyecto ICI, se ha hecho especialmente relevante en el abordaje de los conflictos tanto 

los explícitos como los latentes. En todos ellos se ha trabajado con la perspectiva de 

proceso en el que han participado todos los actores (directos e indirectos) manteniendo 

el dialogo y la mediación como herramientas imprescindibles para su abordaje. Buen 

ejemplo de ello han sido: el proceso de mediación en la plaza del Cura Tomás, el espacio 

libre de tópicos, el taller sobre gestión de conflictos incluido en la formación de 

metodología comunitaria el pasado febrero, etc.  

• Ruptura de tópicos y estereotipos 

Los tópicos y estereotipos que subyacen a muchos conflictos de convivencia han sido 

abordados a través de distintas acciones y propuestas: AGC, talleres, etc.  

Las distintas campañas impulsadas desde el proyecto espacio libre de tópicos, está 

siendo una contribución permanente al contexto que, cada vez más ampliamente se 

siente responsable de erradicar las falsas creencia que suponen los tópicos y 

estereotipos. Se ha contribuido, aunque como tantas veces estamos repitiendo hay que 



 65 

continuarla, a vincular a personas y grupos en la ruptura de tópicos y estereotipos desde 

un conocimiento cercano que evita las fáciles generalizaciones. 

• Desarrollo de protocolos para la continuación de acciones 

Uno de los aprendizajes específicos ha sido la elaboración, difusión y desarrollo de 

protocolos para las acciones comunes tales como la EAV, Mediación, ETR y Receta 

Social.  

Estos protocolos, como contribución al territorio han permitido y permitirán trabajar en 

continuidad, aunque cambien personas o entidades, facilitar la incorporación de nuevos 

sujetos y posibilitar la revisión de los procedimientos para adecuarlos, en su caso, a 

nuevas situaciones. 

• Una programación comunitaria desarrollada, diseñada y evaluada de manera 

participada y consensuada. 

La programación comunitaria, ha sido otro elemento metodológico importante. En los 

años de desarrollo de la PCI se ha avanzado de forma constante, aunque desigual. 

Supone un esfuerzo complejo y muy eficaz para explicitar y dar a conocer intereses y 

objetivos comunitarios. Supone una más de las aportaciones que necesitan seguir 

manteniéndose para generar sostenibilidad al proceso. 

• Recuperar y poner de relieve lo que ya existe.  

Aunque se puede encontrar en algunas de las aportaciones antes señaladas, queremos 

subrayar la aportación de poner de relieve, nombrar, celebrar… lo que existe en el barrio 

como riqueza comunitaria. Para ello se ha realizado un gran esfuerzo de información y 

difusión de lo existente. Recursos, actividades, celebraciones., etc. La elaboración de la 

Guía de recursos del Barrio con dos ediciones hasta el momento, las hojas informativas, 

las programaciones del verano, etc. son una buena muestra.  

En este sentido, las informaciones y ecos de los medios de comunicación sobre algunas 

de las propuestas: Recetas sociales, Campaña anti-tópicos y narrativas alternativas a 

través de servilletas en los bares, acciones en el puente de colores, Feria de Salud, 

Acciones estratégicas, etc. han contribuido a generar un cierto “orgullo de barrio” 

imprescindible para experimentar la convivencia y la identificación comprometida con 

el contexto. 

• Apoyo explícito (económico, y de otros tipos) a grupos de ciudadanía para el 

desarrollo de acciones comunitarias.  

Consideramos que este apoyo explícito que señalamos ha sido una contribución, 

imprescindible e unos caso y facilitadora en otros, para posibilitar el proceso impulsado 

por el ICI en estos años. Ha permitido y ampliado la participación activa a la que con 

frecuencia aludimos. 
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• Actitud mediadora del equipo constante.  

Señalamos finalmente la actitud mediadora del equipo que ha permitido superar 

fracturas y conflictos, aunar fuerza, generar sinergias… Se ha explicitado la importancia 

de que todo el mundo se sienta parte del proceso, de sus logros y de sus dificultades, no 

dejar fracturas estancadas. 

Esta actitud mediadora, constante en el equipo, ha sido un aprendizaje significativo para 

muchas de las personas y grupos que han participado en el proyecto, por lo que lo 

consideramos una gran contribución al territorio, llamada a crecer. 

 

2. Reflexiones sobre la validación del enfoque y metodología ICI 

 

El andamiento cíclico del proyecto (relaciones asertivas con todos los agentes, 

Conocimiento Compartido, programación Comunitaria y Evaluación Comunitaria) se ha 

desarrollado adecuadamente y está alineado con el enfoque y la metodología del 

proyecto.  

En concreto, las relaciones de asertividad y confianza con el resto de agentes ha sido un 

elemento central en el transcurso del proceso, permitiendo consolidar alianzas, asentar 

implicaciones y afrontar situaciones más delicadas.  

En cuanto a la estrategia de Conocimiento Compartido, es un aspecto clave en el 

asentamiento de espacios y miradas comunes y está presente de manera permanente 

en todo el proceso, renovándose periódicamente. Desde la realización de la Monografía 

Comunitaria y el primer diagnóstico participativo, hemos abordado en momentos 

importantes del proyecto actualizaciones parciales de este diagnóstico inicial en temas 

como: uso de espacios públicos (Pza de Paloma de la Paz y del cura Tomás) , necesidades 

de familias y menores en relación a la educación, análisis de necesidades de la 

comunidad china en el barrio e informe diagnóstico sobre el impacto de la crisis del 

COVID en San Cristóbal. Todos ellos han contribuido y están contribuyendo a apuntalar 

las estrategias comunitarias en el territorio, permitiéndolas avanzar y de nuevo 

renovando las confianzas.  

En este sentido, el uso de metodologías participativas como la audición y la Investigación 

Acción Participativa han permitido, a través de la estrategia de la devolución y 

socialización del conocimiento, combinar de forma eficaz la reflexión con la acción e ir 

generando productos que son patrimonio de todo el territorio.    

La consolidación de la Programación Comunitaria Intercultural focalizada en los 

cuidados ha permitido englobar muchos aspectos de la vida, la multidimensionalidad de 

los problemas y de las soluciones, y ha sido hilo conductor de las diferentes acciones y 
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líneas de actuación, generando `resonancias´ (desde la experiencia compartida) en los 

planes de intervención de otros recursos y entidades. La centralidad de los cuidados se 

ha mostrado como un elemento que cohesiona, que con el COVID ha adquirido especial 

relieve.  

Como última etapa de este proceso cíclico, también se ha desarrollado una evaluación 

comunitaria que se ha podido devolver en algunos espacios como el Núcleo o el ETR, 

pero ha quedado pendiente una parte de la socialización de los resultados prevista en 

el IV Encuentro Comunitario en el mes de abril de 2020, ya que la crisis del COVID-19 

obligó a suspenderlo. No obstante, esta devolución se realizará de la mano de la 

memoria de estos 6 años. 

Un elemento clave del enfoque del proceso es la presencia del enfoque del enfoque 

intercultural en todas las acciones de la PCI. Consideramos que a lo largo de estos años 

se ha ido haciendo de forma creciente con los años.  

En estos años también se han ido construyendo herramientas compartidas que 

permiten asentar formas de trabajo conjuntas a través de protocolos, soportes 

informativos, etc. Algunos ejemplos de protocolos han sido los realizados para la gestión 

de la conflictividad, centrado específicamente en la de los espacios públicos, para la 

planificación y desarrollo de la EAV o para el desarrollo de la Receta Social. 

El proceso además ha sabido irse articulando (aunque hay mucho por hacer) con algunas 

políticas públicas municipales; en concreto incidiendo en el diseño y participando de 

manera directa en el seguimiento del Plan de convivencia de distrito, vertebrando 

espacios y actuaciones con el Plan de Participación Infantil y Adolescente, o con la línea 

comunitaria de Salud Pública a través del Espacio de Salud y género y la Receta Social.  

Los Encuentros Comunitarios juegan también un papel muy importante en el 

asentamiento de proceso, visibilizándolo y, permitiendo encontrarse a todos sus 

protagonistas a través del encuentro y el compromiso de seguir adelante. El nivel de 

participación en todos los encuentros realizados ha sido alto y la evaluación de los 

participantes siempre muy positiva. Otro momento importante de visibilidad del 

proceso han sido las Acciones estratégicas, especialmente la Acción Global Ciudadana, 

de muestra de los talentos, del sentir común de barrio, de momento de celebración 

(análisis de fotografías de la AGC).  

Como se puede adivinar, un elemento presente en todo el relato es la importancia de 

los tiempos y ritmos a diferentes niveles. Por una parte, consideramos que la 

combinación a lo largo del proceso de la mirada de ciclo corto (acciones concretas, 

reuniones, materiales informativos específicos…) con la mirada de ciclo largo 

(estrategias de conocimiento compartido, mantenimiento de relaciones, desarrollo 

estratégico de la PCI, sostenibilidad…) es necesaria para el sostenimiento de la 
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implicación y colaboración en el proceso y de la pasión y las ganas por seguir adelante a 

través de la consecución de logros más tangibles y a la vez para ir dando pasos conjuntos 

en eso tan difícil que es la mejora de la convivencia y la cohesión social.   

Por otro lado, los tiempos también tienen que ver como la modulación del ritmo de 

proceso. En ocasiones hemos valorado dejar algunas acciones en segundo plano o dar 

más tiempo a algunas dinámicas para permitir que maduraran (Línea educativa y línea 

de salud). 

 

3. Aprendizajes de la experiencia ICI en el territorio 

 

Cada fase iniciada de la metodología comunitaria y contextualizada en el territorio ha 

traído una serie de reflexiones y aprendizajes que han permitido ir adaptándola a las 

necesidades y ritmos del proceso y territorio. 

Así por ejemplo, consideramos que para el establecimiento y mantenimiento de las 

relaciones y los espacios de organización comunitaria ha sido clave poder irse ganando 

la confianza e implicando a recursos clave en el territorio, como son los Servicios 

Sociales, la Sección de Educación de la Junta de Distrito, ya que ha generado que otras 

serie de recursos que dependen de dichos ámbitos puedan implicarse más en el proceso.  

También la comunicación constante y fluida con otros actores que tienen labores o 

aspectos que pueden llegar a solaparse en la intervención, ha favorecido que se den 

dinámicas de colaboración frente a dinámicas de competencia en la realización de 

iniciativas comunes. 

Durante el proceso de mantenimiento de las relaciones, las relaciones y alianzas con 

ciudadanía no organizada referentes de sus comunidades ha permitido potenciar y 

mejorar las habilidades y organización de dichas comunidades, por ejemplo, haciendo 

que llegue información actualizada en sus idiomas sobre los recursos, las acciones que 

se están llevando a cabo en el barrio, etc.   

Además consideramos que iniciar un proceso comunitario desde una entidad con 

legitimación y reconocimiento de su labor en el barrio facilita y favorece muy 

positivamente el establecimiento de relaciones.  

Con respecto al conocimiento compartido consideramos que ha sido una pieza 

fundamental y clave para generar una visión común y una mayor implicación a posteriori 

en la organización comunitaria y las acciones llevadas a cabo. Es por ello, que la fase de 

devolución de la información de los coloquios, entrevistas, etc., en las que se realizaron 

devoluciones temáticas de salud, educación, convivencia, empleo y atención social, etc. 
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permitieron una mayor apropiación del diagnóstico , así como completarlo y realizar una 

segunda reflexión sobre causas de las situaciones señaladas.  

El conocimiento compartido también nos sigue visibilizando como aprendizaje y como 

reto de los procesos comunitarios, cómo abordar y poder poner en marcha acciones que 

permitan incidir en los elementos estructurales de las problemáticas que se recogen. La 

pobreza, la falta de empleo, la injusticia social son elementos muy presentes en el barrio 

donde trabajamos, y en ocasiones no ha sido posible poner en marcha acciones que 

permitieran transformar estos elementos por la complejidad y área de control de la 

propia comunidad.  

Con respecto al momento de puesta en marcha de la programación comunitaria 

intercultural y la organización comunitaria hemos comprobado la potencialidad de la 

generación de espacios mixtos de ciudadanía y técnicos, que permiten una interrelación 

de miradas e intercambio de saberes que permiten desarrollar acciones más ajustadas 

a las necesidades locales.  

También la incorporación durante el proceso de otras metodologías de intervención 

social, comunitarias, de participación complementarias a la línea metodológica principal 

consideramos que ha constituido un enriquecimiento del proceso. Por ejemplo, la 

investigación-acción-participativa para el desarrollo de actualizaciones del diagnóstico 

como el socioeducativo, la aplicación de herramientas para la gestión de conflictos como 

los foros de diálogo de Trabajo de Procesos, han permitido desarrollar nuestros recursos 

y saberes para la comunidad.  

También nos parece importante señalar como transversales al proceso dos aprendizajes 

que consideramos relevantes para los procesos comunitarios. Por un lado, el reto de 

poder utilizar indicadores que recojan la diversidad de manera quizás más amplia. 

Existen personas que participan en los procesos con perfiles mixtos, tanto de ciudadanos 

y profesionales, o con doble nacionalidad, que nos dificultaban en ocasiones su registro.  

Además se constata a raíz de las evaluaciones realizadas, y las reuniones con diferentes 

agentes que para el mantenimiento de los espacios y la organización comunitaria es 

necesario garantizar un equipo profesional con dedicación estable al trabajo 

comunitario y con estabilidad en el barrio para poder seguir cultivando y nutriendo las 

relaciones de confianza.  

 

4. Propuestas, sugerencias y recomendaciones para el futuro.  

 

Como hemos estado indicando a lo largo de la memoria, existen muchas fortalezas del 

Proyecto ICI que se han anclado y que demuestran que la cultura comunitaria se ha 

interiorizado en el barrio. Los distintos espacios o, lo que es más concreto, los/las 
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profesionales, la ciudadanía y las administraciones que hacen barrio, han demostrado, 

durante todos estos años, que en San Cristóbal se saben entrelazar los mimbres para 

hacer  una comunidad fuerte, resiliente y unida.  

A pesar de esto, todos los días nos adaptamos a nuevos retos y aprendizajes y esto es 

así porque el proyecto es cambiante como lo es el mundo y lo son los barrios. Por eso es 

importante seguir cuidando el proceso estando atentos a los cambios, a las nuevas 

necesidades y a seguir impulsando reflexiones y estrategias que permitan prever nuevas 

necesidades, problemas, conflictos y oportunidades  para actuar unidos/as.  

Durante estos años hemos trabajado con la ciudadanía y está presente en casi todos los 

espacios. Además, muchas de las líneas de actuación diseñadas en estos espacios se han 

encaminado a dar mayor protagonismo a las familias y a crear estrategias para promover 

su liderazgo. Sin embargo, y a pesar de haber logrado crear estas estructuras 

necesarias,  requerimos más tiempo para continuar impulsando estos proyectos.    

Sabemos que los procesos de acompañamiento y “empoderamiento” son lentos y largos 

pero profundamente necesarios si queremos conseguir la mejora de las condiciones de 

vida de las vecinos y vecinas de San Cristóbal y que sean ellos/as mismos/as  los/as 

protagonistas del cambio. 

Creemos que ahora estamos en el mejor momento para seguir trabajando en esta línea 

porque, como hemos dicho, ya se ha conseguido una estructura y una cultura 

comunitaria capaz de llevar a cabo procesos de empoderamiento ciudadano pero 

también porque durante este proceso hemos construido relaciones de confianza y de 

alianzas con muchas vecinas y vecinos que pueden ser (y de hecho ya son) agentes de 

cambio.  

Las personas que participan en las AMPAS y en el espacio socioeducativo, el liderazgo 

de muchas mujeres que participan en la radio, ciudadanía que participa en actividades 

comunitarias y que tienen un rol activo, mujeres que participan en grupo de derechos. 

todas son ejemplos de que ello.  

Por otro lado, y unido a la idea anterior, somos conscientes de que las transformaciones 

de las condiciones de vida de los territorios no se consiguen solamente trabajando lo 

local ya que, como sabemos, esta dimensión está subordinada a lo que pasa en los 

planos macros y estructurales. 

La falta de empleo o el empleo precario, la imposibilidad de acceder a una vivienda en 

condiciones de dignidad, los recortes en educación o en sanidad… ¿qué podemos hacer 

ante esto desde los procesos comunitarios? ¿lo obviamos o buscamos tener alguna 

incidencia sobre ellos? Tenemos que seguir trabajando para traer a la consciencia de los 

territorios cuáles son sus circunstancias, las causas de sus necesidades, sus 

potencialidades y sus campos de actuación.  
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